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EXCMO. SE. D. JÜAN DE LA P32UELA 

CONDE DE CHESTE 

Mi siemjfrc querido amigo: líeclamo su indulgencia 
de r. ¡Hira que me aimkelva del pecado de haberme permití- 
do dedicar á T'. el tralmjo olgeto del libro q\^ acomimia, 
sin haber previamente obtenido su venia de V, 

Sírvanme de disctdpa dos consideraciones que F. apre¬ 
ciará en su bum critei'io, siendo la primera, la competencia 
que á T'. corresp 07 ide en la materia de que el libro trata y 
la segunda, el grato recuerdo que siempre consenaré de ha- 
litr sido V. mi padrino en uno de tos duelos más comprome¬ 
tidos que señalaron mi vida pública. 

También debo suponer entre por algo en su considera‘ 
ción de F. respecto á la parte del libro que no me pertenece^ 
la circunstancia de que el autor francés det Ensayo sobro 
los duelos, ha tenido por censores g colaboradores á las 
más prominentes ilustraciones dcl ejército y de la sociedad 
francesa, 

y si tales consideraciones no bastasen para merecer de 
usted que me absuelva^ séame permitido apelar á la perfec¬ 
ta conformidad qvA* caracterizo nuestra conducta pública 
en la época en la gM ambos pertenecinws á aquel partido 
monárquico constitucional que la insiureccmí barrióq)ri- 
mero y que la reacción aca^m por ahogar. 

Muy caro me atesta, ¡uí^ro lo doy pm bien empleado el 
no haberme movido del terreno que nos J\ié común, pues ¡a 
tesis de mi afanosa vida p^úhlíca no ha sido otra que la de 
contribuir en la medida de mis débiles fuerzas á estrechar 
con lazos indisolubles, las prerogativas de la Corona y los 
imperecederos derechos de la Nación. 

Reciba F. la seguridad de todo el afecto de este su viejo 
amigo 

a, S. M. B. 

Andríis Borrego. 
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ANTE PRÓLOGO 


del comentadoi de la obra ea francés cuya versién al 
castellano es objeto del presente libro. 


'l'iempo hacía (pie ocupaba la mente ilcl 
traductor y continuador de la notable obra 
e.scrita por el Conde de Clíateauvillard, acerca 
de los duelo.s, de su jurisprudencia y de las 
reglas de conducta que la sociedad culta se 
halla en el caso de adoptar, cuando el impe¬ 
rio de la opinión y de las costumbres hacen 
inevitables las contiendas personales (|ue las 
leyes no autorizan. 

Había yo experimentado en las complica¬ 
ciones á las que con trecueucia arrastra el 
periodismo, profesión <[ue para mí ha sido tan 
costosa como ingrata, la necesidad de que 
prevaleciesen regdas de conducta, general y 
unánimemente encaminadas á aminorar y re¬ 
gularizar las contiendas de inevitables cuan¬ 
to deplorables lances, de la índole de los que 
en mi larga y agitada vida me he hallado ex- 
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puesto, y experimentado los inconvenientes 
de no existir una misma jurisprudencia con¬ 
vencional que estableciese preceptos aplica¬ 
bles, tanto á los adversarios como á los padri¬ 
nos, en el curso de los antagonismos que 
complican esta clase de fatales asuntos, ha¬ 
biendo tenido yo mismo que pasar por las 
desventajas inherentes á la carencia de di¬ 
cha convencional jurisprudencia y sufrido en 
su consecuencia desventajas, de resultas de 
liaber sido parte pasiva en diversos lances 
personales. 

Mas caído que hubo cu mis manos el libro 
titulado Ensayo sobre la jurispt'iidencia de los 
dneloSy dado á luz en París por el mencionado 
Conde de Chateauvillard, alentado y aun ase¬ 
sorado éste en su trabajo por las más conspi¬ 
cuas notabilidades del ejército y de la alti 
sociedad francesa, aprecié la utilidad de dar 
á conocer al público español el contenido de 
un libro, cuya reproducción me eximía de la 
responsabilidad de ])asar por la pretcnsión de 
aspirante á legislador sobre tan delicada ma¬ 
teria, inconveniente que bastaba para salvar 
dando el texto en castellano de la interesante 
obra del autor francés. 

Deseoso de prestar mi colaboración á tan 
delicado asunto de la manera ménos ostensi¬ 
ble, opté por que viese la luz en artículos de 
una acreditada Revista, los que coleccionados 




ofrecieran la obra en toda su integridad. 

Mas no habiendo sido aplicado de conformi¬ 
dad á mis instrucciones por la Revista, el 
fraccionamiento de los capitulos destinados á 
componer la integridad de la obra, hube de 
retirar la autorización de que se continuase 
la publicación en los términos que los repro¬ 
ducía la Revista; mas comprometido como 
me hallaba á dar la obra completa, me he vis¬ 
to en la necesidad de que vea la luz en la for¬ 
ma en que ahora aparece. 

Espero que estas explicaciones ba.sten para 
salvar la rcs|)ousabilidad ó extrañeza que pu¬ 
diera causar en el ánimo de algunos de los 
respetables amigos que han ligurado en algu¬ 
nos de mis duelos, (luienes pudiesen extrañar 
leer sus nombres citados en hojas sueltas do 
la Revista, á la ipie he tenido que hacer re¬ 
ferencia, pues jamás pude razonablemente 
temer que se hiciese uso do mis cuartillas en 
otros términos y en otra'forma (pie la por mi 
prescrita y exigida. 

Tal cual acabo de explicarlo aparecerán ci¬ 
tados respetabilísimos nombres cu el presen¬ 
te volumen, lo cual espero me ponga a cu¬ 
bierto de la responsabilidad de haber hecho 
mérito de a])cllidos de tanta valía. 


< 
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EKSAYO SOIiUE EL DEELO 


Pon 

EL CONDE DE CHATEAUVILLARD 


PREFACIO DEL. AUTOR 

Si el código convencional (jue rige al dnelo 
no fignra en las leA'es, si no puede darse el 
nombre de código ú lo que éstas no sancionan, 
no por eso vacilo eu aplicar este nombre á 
las reglas de conducta impuestas por el ho¬ 
nor, no siendo éste cosa menos sagrada que 
las leyes promulgadas con el carácter do 
tales. 

Todos nos liallamos expuestos á la llura 
necesidad de arriesgar nuestra vida para li¬ 
bertarnos de una injuria, asunto bastante im¬ 
portante en la existencia del hombre para 
que no deba ser de antemano regularizado, 
seg'ún las formas requeridas por la delicadeza 
y el decoro propio. Frecuentes ejemplos de¬ 
muestran incesantemente la necesidad de es- 
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tablccei* dichas regalas de una manera formal, 
evitando los errores que comprometen nues¬ 
tra existencia y la de nyestros amij^os, am¬ 
parando con el silencio ó con la indiferencia 
asesinatos que el misterio cubre para no des¬ 
honrar á las familias. El derecho de que ha¬ 
blo á todos debe ampararnos, pues si se le in¬ 
fringe, si la .sangre de una víctima clama 
A’enganza, el vituperio sólo alcanzaría al 
hombre sin fe, como ampararía al hombre e.s- 
forzado á quien se acu.se de homicidio, ampa¬ 
rado como se hallaría por el derecho conven¬ 
cional haciendo recaer la censura .sobre los 
que atacan como delito el acto incruento de 
la defensa propia. 

Las más severas penas dictadas contra los 
duelos en 1655 por el reglamento tormulado 
por los mariscales de Francia, por los decre¬ 
tos de los Reves, los acuerdos de los Parla- 
mentos y las amonestaciones del Clero, así 
como las protestas públicas, de las corpora¬ 
ciones nobiliarias y cuantos actos conmina¬ 
torios, dictados contra los duelistas y aun en 
nuestros dias la pena de muerte que aún exis¬ 
te cu algunos códigos, han tratado vanamen¬ 
te de impedir la existencia de los desafíos y 
su repetición. 

Creo, pues, llenar un deber de conciencia 
y prestar un servicio d la humanidad e.stablc- 
ciendo reglas que moralicen la existencia <le 
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un mal deplorable, pero difícil de evitar, pre¬ 
ocupación, .si se quiere, pero que se impone 
por sí misma á todos los hombres de honor. 

este propósito hemos sido instados por 
los sujetos más eminentes de Francia, que H- 
guran en las más altas categorías de la socie¬ 
dad y del ejército á la publicación del presen¬ 
te ensayo. Los bueuo.s consejos do e.stos hom¬ 
bres de corazón, la concienzuda ayuda que 
han prestado á nuestro trabajo puede hacer¬ 
los considerar como colaboradores del mismo 
y han determinado al autor á dar al público 
su ensayo. Mas no ])or esto dejará de agrade¬ 
cer á los hombres instruidos en semejante 
clase de asuntos las observaciones que crean 
oportuno dirigirme. 

El presente tratado de un código sobre el 
duelo, cu ninguna manera se dirige á excitar 
á la juventud bien educada á precipitarse en 
la ingrata v vana tarea de inútiles combates. 
Antes al contrario, sólo me propongo que co¬ 
nozcan sus derechos cuando la necesidad nos 
ponga en el caso de invocar su aplicación. 
También me he propuesto dirigir útiles ad¬ 
vertencias á aquellos que desempeñan las im¬ 
portantes funciones ile testigos, y que no será 
inútil dirigir también á aquellos en ([uicnes 
de cierta manera viene á dcpositar.se la vida 
de sus clientes. La menor imprevisión, la 
menor falta cometida j)or un ])adrino, puede 
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comprometer á ambos adversarios, siendo 
a([ucl al mismo tiempo que el sostenedor, el 
juez del que lo ha escog:ido como su repre¬ 
sentante, con cuyo honor confunde el suyo 
propio, siendo obligación indeclinable del 
mismo no descuidar la menor precaución que 
pueda redundar en ventaja de su cliente. 

Ojalá (jue nuestro trabajo llene el objeto 
que me he propuesto, á cuyo efecto he procu¬ 
rado emplear la mayor precisión y claridad 
en los consejos que doy, á fin de conseguir el 
importante objeto de que las ofensas puedan 
repararse sin necesidad de llegar á hacer uso 
<lc las armas, y no tengan consecuencias que 
.sean deplorables, al paso que los asuntos en 
que el lionor y la necesidad so im])ougan al 
hombre de corazón, tenga éste el amparo de 
reglas y de preceptos que sancionen la equi¬ 
dad y el derecho común. 


CAPÍTrhO I 

DERECHOS DEL OFENDIDO 

Art. 1." En las contiendas que procedan 
de una discusión y do las que puedan seguir¬ 
se reclamación do agravio ó injuria, el que la 
recibe es el ofendido; pero si la injuria es se¬ 
guida de un golpe material, el que lo recibe 
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debe considerarse como siendo el ofendido. 
El simple contacto de la mano equivale á gol¬ 
pe. Responder á un bofetón por un golpe que 
ocasione una herida, motiva que el que reci¬ 
be el golpe deba ser considerado como pri¬ 
mer ofendido. 

2.® La injuria grave coustituye por si sola 
la ofensa, aunque se haya respondido con otra 
de igual naturaleza; el primero que haya re¬ 
cibido la ofensa es el que ha de ser considera¬ 
do como el injuriado. 

.‘L® Si á una palabra ó frase que no sea 
comedida se responde por una injuria, dán- 
do.se el agresor por ofendido, ó si el que ha 
recibido la injuria pretende serlo, no hay (pie 
vacilar en sortear todas las probabilidades 
contrarias que pudiesen resultar de la delibe¬ 
ración de los padrinos. 

4.® Si no ha mediado injuria, mas si ])or 
consecuencia de la discusión surgiesen ex¬ 
presiones de las «pie uno de los antagouistas 
pretenda fundar un derecho que le diese ven¬ 
tajas, no pierde por ello la calidad de agre¬ 
sor, ni su antagonista la de ofeudiilo. Toila 
duda que surja cu casos análogos, debe deci¬ 
dirse ])or medio de la suerte. 

ó.® El que envía un cartel de desafio sin 
razón suficiente para motivarlo, provocando 
en tales términos un lance, debe ser teni¬ 
do ])or el agresor, y los testigos, antes de 
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empezar cl combate, tienen derecho á exig’ir 
se dé á conocer el motivo de la provocación. 

0." Debe ser considerado como lícito á los 
hijos tomar la defensa de sus padres, si éstos 
por sus años ó por sus achaques no pueden 
responder personalmente á la demanda, siem¬ 
pre que el adversario se acerque más á la 
edad del hijo que á la del padre, y que éste 
haya cumplido sesenta años; pero si el hijo 
ha tenido que intervenir en el asunto de su 
padre, siendo éste el agresor, no tiene dere¬ 
cho á ponerse en su lugar. 

7. ® Pueden ocurrir asuntos graves que 
necesariamente arrastren instantáneamente á 
una represalia; pero en principio general es 
conveniente evitar semejantes actos de vio¬ 
lencia. No hay necesidad de llegar á las ma¬ 
nos para provocar un duelo, que hace siem¬ 
pre inevitable el hecho grave de llegar á 
golpes. 

8. ® Deben ser clasificadas las ofensas en 
cl orden siguiente; la ofensa sin insulto direc¬ 
to, la ofensa con insulto y la ofensa acompañada 
de golpes ó heridas; en estos tres casos dife¬ 
rentes, el ofendido no goza de los mismos 
privileg'ios. 

í).® ^1 ofendido está en el derecho de ele¬ 
gir las armas, que está obligado á aceptar 
su agresor. 

10. El ofendido que ha sufrido insulto 
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grave escoge la clase de duelo y las armas. 

11. El ofendido que ha recibido golpes ó 
heridas, esta en posesión de escoger sus armas, 
la clase de duelo y la distancia, y cl agresor 
no puede servirse de las suyas; en cuyo caso 
no debe cl ofendido servirse de las propias. 

12. La designación de la clase de duelo no 
puede ser hecha sino escogiendo las armas 
permitidas, como son el sable, la espada ó la 
pistola. 

Si se quisiese acudir á duelos excepcio¬ 
nales, se necesitaría el consentimiento de las 
partos y el de los testigos. 


CAPÍTULO II 

CLASE OE ARMAS 

4R'r. 1.® (^)ueda dicho antes que éstas son 
la espada, el sable y la pistola: pero el sable 
puede ser rehusado por el agresor si es ofi¬ 
cial retirado y no sabe servirse de esta arma. 

2.® El paisano podrá siempre rehusar el 
sable. 

8.® Las armas deben ser de las que se usan 
para los duelos. 
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CAPÍTULO líl 

DEL DUELO.—ADVEUTENCI.iS PRELIMINA.RES 


AUT. 1El que provoca el (lucio, ya sea el 
ofendido ó el ofensor, debo comunicar al ad¬ 
versario su nombre y la dirección de su domi¬ 
cilio, y otro tanto d(?be hacer el que reciba la 
provocación. 

Los dos adversarios deben designar 
desdo luego testigos y enviarse recíproca¬ 
mente el nombre y dirección de los mis¬ 
mos (1). 

3." Si los adversarios se dan ellos mismos 
cita sobre el terreno, habiendo elegido las 
armas, semejante precipitación debe ser con¬ 
siderada como vituperable, aunque no cambie 
la naturaleza del asunto de otra manera que 
aoTavando el peligro de un encuentro ó lia- 
ciéndolo irrisorio dando explicaciones tar¬ 


días. 

4." 


El honor del que da motivo á la otensa 


(1) Siguiendo el formulario francés, continuaromos 
dando el nombre de testigos ú lo.s (lue en líspana 11a- 
mamo.s padrinos, cuyo nombre daremos cuando hable 
el traductor en nombre propio; mas cuando usa el c< 
testigo, debe entenderse que liabla el autor francés. 


i 
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no puoí^le sufrir la menor mancha cu reconocer 
que la ha inferido. Si el que ha insultado lo 
reconoce, ó si esta reparación puede anular 
Ja ofensa en opinión de lo.s testigos del cau¬ 
sante de la injuria, ó si (istos declaran que en 
Igual ca.so ellos .se darían por .satisfechos v 
que no tendrían reparo en coiifirtuarlo bajo 
su íirma, ó si el que ha calumniado y e.scríbe 
una carta (le rcíparación explícita, ef(|uc die¬ 
se la explicación requerida, aunque no sea 
esta aceptada, no vuelve á la condición de 
agresor, y la elección de armas queda á la 
suerte; pero si han mediado vías de hecho 
no son admisibles las excusas. Seniejauíes 
reparaciones no .son valederas sino cuando se 
hacen delante de los testigos. Debe evitarsí 
siempre ([iic estas convenciones se efectúen 
después de haber llegado al terreno, á no ser 
(]uc los testigos se hayan hallado ou la impo¬ 
sibilidad de verse antes. 

o. Si llegados al terreno y ya con las ar¬ 
mas en la mano conviene á uno do los com¬ 
batientes dar e.xplicai'iones valederas y nue 
admitan los te.stigos de la jiarte adversa, ¡a 
sinrazón recae sobre el (pie haya esperado 
tan tarde para reconocer su falta. 

6.“ Si los te.stigos, una vez llegados al te¬ 
rreno, presentan exculpaciones en nombre de 
su cliente, la censura, si la hubiese, debe re¬ 
caer sobre és tos, siendo así <jne el ahíjalo 
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obligado ú seguir los consejos de sus 
testigos, que son los que presentan la garan¬ 
tía del honor de su ahijado. 

7. ” La provocación del duelo jamás puede 
ser propuesta colectivamente. 

8. " Si una corporación ó una sociedad 
cualquiera recibe un ag*ravio, debe enviar 
uno de sus miembros á pedir reparación; todo 
cartel en nombre colectivo os recusable y co¬ 
rresponde al ([ue lo recibe escoger entre los 
{[ue le presentan, á no optar porcpie se eche 
á la suerte. 

No es compatible con los del)eres do 
la amistad, ni aun en las relaciones de cerca¬ 
no parentesco, desaliar á aquel que. defen¬ 
diéndose con liouor, haya tenido ventaja so¬ 
bre su adver.'sario, pariente ó amigo del que 
(luiera tomar represalia. 

10. Los duelos deben verificarse cuarenta 
y ocho lloras despué.s de ultimadas las con¬ 
venciones, á menos que no medien conven¬ 
ciones contrarias de parte de uno y otro ad- 
ver.sario. 


CAPITULO IV 

DE LOS DEnEKES I)K LOS TE.STIGOS Y JCECES 
EN' MATERIA DE DESAFIOS 

Art. 1.” Los te.stigos deben ser dos para 
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cada uno de los adversarios para el duelo al 
sable ó la pistola; un testigo basta para un 
duelo á la espada, pero siempri; debe procu¬ 
rarse que haya dos. 

2. “ Los testigos del demandante siempre 
están obligados á verse con los del adversario 
pam concertar el lugar donde ha de tratar-íe 
de las convenciones del combate. 

3. " Los testigos son los jueces de la nece¬ 
sidad ó do la utilidad del coinliate, y están 
oldigados á dar su oj»inión á su ahijado, te¬ 
niendo |)resente lo que se consigna en el ar- 
tícnlo 4.® del capitulo III. Después de halier 
consultado á .su cliente, y á fin de no de.scni- 
dar ninguna probabilidad (jiie pueda serle ven¬ 
tajosa, delien concertarse para aprobar lo (pie 
hayan deliberado y arreglar el asunto sin ir al 
terreno, mas si esto último no fuese posible, 
deben proceder á discutir lo relativo á las 
armas, distancias y demás pormenores del 
duelo, designar la hora y el sitio y avi.sar á 
los combatientes. I>el)en tenor también cuida¬ 
do de seguir las condiciones establecidas, á 
fin de evitar contestaciones, llegados que 
sean al terreno. 

4. ® Los testigos, ó sea. como .se dice en 
España, los padrinos que no se hayan presen¬ 
tado como dispuestos ú ocupar el lugar de 
sus ahijados en caso necesario, deben llevar 
ellos mismos testigos para que les .sirvan 
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como tales s¡ liau aceptado la condición de 
sostenedores del dcrcclio de su cliente. 

5.” Los testigos no están obligados á acoji- 
tar un duelo inmediato, lo que en su caso ha 
de ser asunto aparte y ser tratado ad lioc. 

0." El deber de los testigos consiste en 
arreglar los pormenores del duelo de mauera 
que ofrezca las menores desventajas posibles 
á .su ahijado, sin olvidar <juo deben siempre 
mostrarse equitativos y atentos con los (¡ue 
han de alternar con ellos sobre el terreno. 

7.® Si el asunto reúne las condiciones de 
un caso grave por sor el insulto patente, y no 
debiendo caer discusión sobre las armas que 
han de usarse, hallándose prontos los adver¬ 
sarios á servirse de las escogidas, los testigos 
pueden consentir en aprobar las condiciones 
en que ya estén de acuerdo los adversarios, ’ 
limitándose el papel de los testigos á que se 
liayan llenado las condiciones de un combate 
legal con arreglo á las condiciones relativas 
ú cada arma. 

X.® Debe evitai*se en lo posible que los ad¬ 
versarios permanezcan más de diez minutos 
sobre el terreno antes de hacer uso de sus ar¬ 
mas, observándose toíbas las reglas prescri¬ 
tas en el capítulo 1, relativo al uso do cada 
arma. 

9.® Los testigos deben manifestar en j)ri- 
mer lugar las armas <]uc se han escogido, 


observándose lo prc.scrito en los articules 9, 
10 y 11 del capitulo I. 

10. Los testigos del insultado, si el com 
bate es á la espaila, pueden pedir (juc el hic* 
rro <lel contrario pueda ser desviado do la lí¬ 
nea recta con la mano izquierda, pero los 
t ‘stigos del agresor pueden aceptaré rehusar 
esta pretensión. 

11. Los testigos del agresor pueden rehu¬ 
sar el duelo á pistola y á la .señal si el adver¬ 
sario no ha cometido respecto á su aiitogonis- 
ta ningún acto de violencia. 

l'i. Los testigos podrán concertar cutre 
ellos mismos que el combate se suspenda si 
se ven sus clientes cansados. 

13. Deberán convenir entre ellos sin ad¬ 
vertirlo á sn.s clientes que el combate cese á 
la [)rimera herida; la gravedad del asunto 
causa del duelo ó su poca importancia deben 
servir de guía en tales casos. 

M. También les pertenece decidir si se 
permitirá «|ue en los duelos á espada se use 
(le guantes ó de un pañuelo que sujete á la 
mano la empuñadura del llórete. 

1.'). Los testigos jamás convendrán en un 
duelo á muerte: pero tratándose de un asunto 
muy grave podrán suspender el combate pawi 
otro (lía, y si se trata del cambio de armas se 
observará lo prescrito en el art. ll capitulo I. 

1(5. Los testigos podrán rehusar el uso de 







la espada si se trata de un hombre estropeado 
(j[ue no puede servirse de este arma, á menos 
que el insulto no sea de los comprendidos en 
el art. 11 del capítulo I. 

17. Los testigos de un tuerto pueden re¬ 
husar la pistola, siempre que éste no haya 
sido el agresor y que el insultado no so en¬ 
cuentre en el caso del art. 11 del capitulo I. 

18. Los testigos de un cojo pueden rehu¬ 
sar el sable ó la espada, á menos que él no 
haya sido el agresor y que el insultado no so 
encuentre en el caso del art. 11 del capitulo I. 
Pero si sus testigos se niegan, los del insul¬ 
tado pueden escoger entre los duelos á la pis¬ 
tola ó á distancias. 

19. Los testigos de un joven no deben per¬ 
mitir jamás que se bata con un hombre que 
tenga más de sesenta años, á menos que el 
joven no haya llegado á poner la mano enci¬ 
ma al anciano, y se requiere además ([ue este 
último le manifieste por e.scrito que acepta el 
duelo. A falta del requisito, de e.scribir en di¬ 
cho sentido una manifestación firmada por los 
testigos reunidos, bastará para dejar á cubier¬ 
to el honor del joven. 

20. Será obligación de los testigos, si el 
kince se lleva á cabo, la de suscribir una de¬ 
claración que sea sometida á los tribunales en 
en perjuicio del detractor. 

21. Los te.stigos de la parte ofendida ])or 
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infracción de condiciones, contraen la obliga¬ 
ción de declarar la verdad ante la justicia. 

22. Los testigos tienen la obligación de 
suspender el combate, si observan contraven¬ 
ción á las condiciones con venillas ó si los 
combatientes se encontrasen heridos. 

23. Los testigos están autorizados á sus¬ 
pender un combate mediante conformidad de 
todos ellos, cuando ambos adversarios se hait 
batido con l)ravura. facilidad y maestría, dan¬ 
do por terminado el asunto. 

24. Los testigos provocados por los testi¬ 
gos de su contrario con relación al duelo a 
que asisten, siempre que les asista la razón 
en el incidente suscitado, podrán ocupar el 
lugar del ofendido, al tenor dcl art, 11 capí- 
tulo I. 

20. El padre, el hermano, el hijo i't el pa¬ 
riente en primer grado, no pueden ser testi¬ 
gos en favor ni en contra de su pariente. 


CAPÍTELO V 

f 

rKI, ])T:ELü con ESPAD.V í) florktíí 

Art. 1." Llegados sobre el terreno los ad¬ 
versarios no deben conversar entre si, y solo 
podrán hacerlo con sus testigos y los de su 
contrario, puesto que unos y otros son los 
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apoderados de las partes coatend¡cates, v si 
por ig'aorar lo que os de su obligacióu se rcu- 
iicii para deliberar eu comiiu, lo que acuerdea 
deberá ser tenido por nulo. 

2. ” Los testigos, después de haber confe¬ 
renciado en el terreno escogido para el com¬ 
bate, señalarán dos puntos del terreno á una 
distancia de dos pies más de lo que se requie¬ 
re para que se junten las puntas de las espa¬ 
das de los adversarios eu la posición de ten¬ 
didos á fondo. 

3. " La colocación de los adversarios en el 
lugar que han de ocupar, después de haber 
sido éste designado con la posible igualdad, 
.«e ochará á la suerte. 

4. “ Los adversarios, una vez colocados en 
los puestos que deben ocupar, los testigos 
medirán las lamas de las espadas que deben 
ser iguales. 

ñ." Las lamas de las espadas deberá pro¬ 
curarse que no estén melladas. 

(>." Los combatientes,- serán invitados á 
despojarse de sus vestidos y á descubrir su 
pecho^ de manera que los testigos vean que 
no hay iuterpue.sto nada que pueda inutilizar 
una estocada. La negativa á este examen se 
considerará como equivalente á su negativa 
á combatir. 

7." El insultado podrá siempre servirse de 
sus propias armas, si son adecuadas para el 


combate y se hallan en los condiciones del 
art. 11, capítulo 1. 

S." 8¡ ])or imprevisión las lamas no fuesen 
iguales, se ecliará la decisión á la suerte, a 
menos que la diferencia no sea mu}- grande 
y se considere el arma como inadmisible i'ara 
un combate á la espada. 

D." El pañuelo que envuelva la mano del 
coml>atiente dcl)c estar sujeto á ella y no 
quedar ilotaute. Los testigos del adversario, 
(lespués de haber heelio la observación, po¬ 
drán exigdi* que .se (piite el pañuelo, sirvién- 
do.se de un cordón para retener la espada si 
lo cree necesario. 

10. Si no se ha convenido en el uso de 
guantes, el adversario puede rehusarlos. 

11. Colocados uuo frente al otro los com¬ 
batientes, el testigo designado por la suerte, 
les mauife.'ítará las condiciones acordadas 
para el combate, á fin de que no se apartoji de 
clla.=, debiendo añadir que se. está eu el caso 
de dar principio á la lucha. 

12. Si antes que se dé esta señal las espa¬ 
das se lian chocado una cou otra ¡lor volun¬ 
tad lie los combatientes, esto equivale á la 
señal lie que puede dar principio el combate, 
pero aquel de los adversarios que haya dado 
el primer ]iaso, podrá .^er reconvenido por 
cualquiera de los testigos. 

KL Estos e.staráu armados cou una espa- 
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da desnuda ó nii bastón, cuya punta se apo¬ 
yará en el suelo, colocándose al lado de los 
adversarios, observando con mucha atención 
por si notan suficiente motivo que autorice á 
detener el combate. 

14. En los duelos á la espada y á fin de 
evitar que los adversarios puedan detener con 
la mano izípiierda el arma de su contrario, 
debe estar prohibido hacer uso de dicha mano, 
á menos de una formal convención. 

15. Si uno de los combatientes aparta el 
liierro de su contrincante con la mano iz¬ 
quierda sin que .se halla expresamente estipu¬ 
lado, el testigo déla parte perjudicada puedo 
reclamar que la mano del (luc ha faltado le 
sea ligada para (pie no pueda repetir el abu.so. 

10. Disminuir el punto de mira bajándose, 
doblando las rodillas, estirar el cuerpo y mo¬ 
verlo á derecha ó izquierda, retrocfíder ó mar¬ 
char adelante, caracolear á un lado ó á otro 
de su adver,sario, .son actitudes que no desdi¬ 
cen las reglas del combate. 

17. Herir al adversario cuando c.st(i desar¬ 
mado, haya resbalado ó raido, agarrarle la 
mano ó tocarle corporal mente y agarrar su 
espada, está fuera de las reglas de esta clase 
de duelos. 

18. El combatiente debe considerar.«c como 
desarmado cuando deje de tener la espada en 
la mano. 


10. Cuando uno do los combatientes ma¬ 
nifieste estar herido ó (pie uno de los testigos 
se apercibe de ello, el combate se detiene has¬ 
ta ipie uno al menos de sus testigos autorice á 
continuar, lo ([ue no podrá efectuar sin contar 
con la voluntad ó consentimiento del herido. 

*20. Si el herido, dcspims de dar la voz de 
cesar el combate, continúa cruzando su dó¬ 
rete, jirecipitándose .sobre su adversario, c.sto 
equivaldría á su asentimiento de que el com¬ 
bate continúe; pero sus testigos deben dete¬ 
nerlo y reconvenirlo. Si después que el c,om- 
bate Imya sido suspendido y se haya recono¬ 
cido que hay herido, el combatiente <pio se 
halla ileso se precipita sobre su adversario, los 
testigos esti'iu autorizados á detenerlo, acu¬ 
sando su eouductiv como contraria á las re¬ 
glas del duelo. 

*21. Si uno de los testigos, en ca.sos análo¬ 
gos á los de (pie acabo de ocuparme, ó impre¬ 
sionado por considerar fatigados á los comba¬ 
tientes. levanta la espada ó el bastón, lo ipie 
equivale á la señal de detener el combate, el 
testigo de la parte contraria tiene derecho á 
decirle Deteneos caballero; pero debe permane¬ 
cer en su lugar aumpie esté herido uno de ellos. 

‘2*2. .Si uno de los combatientes se hallase, 
muerto ó herido fuera de las reglas del cóm¬ 
bale, los testigos deben (‘/inducirse c.ou arre¬ 
glo á los articufos *20 y *21 del capitulo IV. 
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CAPÍTULO M 

DESAFÍO Á FISTOLA (1) 

Emplcanse cu esta clase de combates pro¬ 
cedimientos diversos, pero obsérvase en todos 
como regla general, que la distancia más 
cercana entre los dos adversarios no debe ser 
menos de 15 pasos. 

El punto de mira debe ser lijo y el cañón 
de las pistolas no tener más de 15 líneas de 
longitud. Es preferible, y los testigos deben 
procurarlo en estos combates, (pie las pisto¬ 
las no estén rayadas y que las armas sean 
iG’iiales. 


Duelo á pistola á pie firme. 

Art. 1.° Los testigos deben señalar con 
la mayor exactitud posible las distancias y 


(1) lía todo lo redactado j)or el conde de Cliatenuvi- 
llarti, autor del j)resente Código del duelo, resi)ecto 
los que hayan de veriíicarse con ])istola, debe tenor.se 
presente el cambio que ha experimentado la construc¬ 
ción de la.s armas de fuejro desde ISíin, fecha en que se 
publicó dicha obra, ha.sta nuestros días, en que ya no 
se ceban las j)istolas por baborlas reemplazado las caj)- 
sulitas de las mismas lo.s pistones para toda cla.se de 
armas de fuego. ^ 
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sitio en que se han de colocar á los adversa¬ 
rios, que será de 15 á 35 pasos. 

2. " Después de lijar el lugar que deben 
ocupar los adversarios, se echa á la suerte el 
de cada uno. 

3. ” Las armas deben ser iguales y de idén¬ 
tica clase; sin embargo, es lícito (jue se esti¬ 
pule que cada uno use de .sus propias armas. 

4. “ El que ha sido insultado, si se encuen¬ 
tra en la categoria que señala el art. 11 del 
capítulo I. podrá servirse de sus propias ar¬ 
mas, con la condición de entregar una á su 
contrario, (fue puede aceptar ó rehusar. ])edir 
otras ó usar de las suyas. 

5. " En los casos que liaya que aplicar el 
precedente artículo, aquel de los adversarios 
de quien son las armas debe dejar la elección 
á su contrario, á no ser que cada uno haga 
uso de las suyas propias. También podrán los 
testigos echar suertes entro ellos para ver el 
que debe escoger entre las armas destinadas 
al combate. 

()." Los testigos tienen la obligación de 
cargar las pistolas con la más escrupulosa 
atención, y recíprocamente ser testigos unos 
de otros los de ambos adversarios. Si los ad¬ 
versarios hubiesen de tirar con el mismo jiar 
de pistolas, debe darse á su adversario la me¬ 
dida <lc la carga (pie se emplea, midiendo <’) 
comparando con la misma baqueta el conte- 





— 3j — 


nido de ambas pistolas. También es permitido 
(^ue las carguen uuo y otro y. presencia de los 
cuatro testigos. 

7." Hecho que esto sea, el testigo de su 
adversario lo conducirá al sitio que le esté 
destinado ó que la suerte haya decidido. 

S.” Si las distancias se fijan á 35 pasos y 
el insultado se halla cu la clase correspon¬ 
diente á los articulos 10 y 11 del capítulo I, 
éste es el que debe tirar primero. 

í).“ Los testigos, antes de ocupar el lugar 
(lue les está destinado, deben acercarse al 
combatiente adversario y éste está en la obli¬ 
gación de mostrarles su pecho pan patenti¬ 
zar que no lleva ningún cuerpo extraño ca¬ 
paz de neutralizar los efectos de la bala. Si el 
intimado se negase á esto, so considerará 
como equivalente á su negativa á combatir. 

10. Los testigos deberán colocarse unos 
al lado de los otros, al de los combatientes. 

11. Cuando los testigos han ocupado su 
lugar, el destinado por la suerte dice á los 
adver.sarios cuáles son las condiciones fijadas 
para el duelo, y añade: J/ontad miestras pis¬ 
tolas. 

1‘2. Dicho esto dará la señal de tirar. 

13. Todo disparo á que no responda el ga¬ 
tillo se considerará como si hubiese surtido 
su efecto, á menos de haber mediado una con¬ 
vención contraria. 
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14. Si uno de los combatientes resulta he¬ 
rido podrá, si i)uede, tirar sobre su adversa¬ 
rio; si no lo verifica en el espacio de dos mi¬ 
nutos, no le .será licito hacerlo. 

lo. Si .se han hecho dos disparos sin (jue 
resulte herida, el duelo continúa y se vuelven 
á cargar las pistolas de la misma manera. 

10. Si uno de los combatientes fuese heri¬ 
do ó muerto sin que se hayan observado todas 
las reglas del duelo, los testigos deberán obrar 
según las reglas establecidas en los articulos 
*.¿0 y del capitulo IV. 

Duelo de pistola al que se da el nombre 
de á voluntad. 

Mn esta clase de duelos se procederá como 
en el capítulo anterior, al menos, que dero- 
”“01140 lo que se establece en el capitulo VIH, 
que trata del duelo á |)íp firme, los adversa¬ 
rios son colocados á 25 pasos de distancia, 
vueltos de espalda, y al darles la señal de ti¬ 
rar se vuelven cara á cara y pueden tirar á 
voluntad. 

Del duelo á pistola en marcha. 

.\bt. i." Llegados al terreno los tc.'stigos 
marcan las distancias, que deben ser de 35 á 
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40 pasos, tirándose cutre estas distancias íIds 
lincas distantes la una de la otra lo ú '20 
pasos, hecho lo cual, cada uno de los co’.nl)a- 
tientes puede adelantar 10 pasos. 

2. ° Los sitios que han de ocupar los adver¬ 
sarios se echan ú la suerte. 

3. ® Las armas deben de ser enteramente 
iguales o pertenecer a un mismo par de pis¬ 
tolas, ú menos que se haya convenido que 
cada uno baga uso de sus armas. 

■4.° El insultado podrá servirse do sus pro¬ 
pias armas, siempre que se encuentro en el 
caso designado en el art. 11 del capitulo I, 
l)cro á (mndición de ([uc debe entregar una de 
las pistolas al adversario, el «|ue podrá acep¬ 
tarla ó reliusarla sirviéndose de sus propias 
armas. 

~}° Sea que los testigos se pongan de 
acuerdo sobre que los combatientes se sirvan 
de un par de pistolas pertenecientes á uno de 
ellos ó que uno de los adversarios se encuen¬ 
tre en el caso señalado en el articulo que pre¬ 
cede, el propietario de las armas escogidas 
debe dar la elección de sus dos pistolas á su 
adversario. 

()." Los testigos deberán cargar las armas 
a presencia unos de otros y cada uno de ellos 
hará ver á su contrario la medida de la carga, 
introduciendo al efecto la baqueta por el ca* 
uón de la pistola. 
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7." Hecho esto, los testigos conducirán á 
sus ahijados al sitio que deban ocupar según 
la suerte. 

H." Los testigos tirarán á la suerte á cual 
de los dos combatientes corresponde escoger 
ol arma, á menos de que se lialle en los casos 
de (jiie tratan los arts. 4.” y del presente 
capitulo. 

n.® Los testigos, al acercarse á los comba¬ 
tientes, comprobarán que no llevan sobre si 
cuerpo alguno capaz de neutralizar los elec¬ 
tos de la bala. El no acceder á esta petición 
eijuivaldría á la declaración de no querer ba¬ 
tirse. 

10. Los testigos, después de haber entre- 
ga<lf) las armas á los combatientes, ocupan 
sitio á un lado de los mismos. 

11 . .\qucl de los testigos designados por 
la suerte está en la obligación de repetir á 
los combatientes las condiciones del duelo, 
hecho lo cual da la señal diciendo en alta voz: 
J/arc/ml. 

12. X esta .«eñal. los adversarios so ponen 
en movimiento, si lo tienen por conveniente, 
obligados á tener la j)istola vertical mente al 
])oncrsc en movimiento, pueden apuntar y 
detenerse ó continuar marchando ha.sta la li¬ 
nea marcada por un basbm ó un pañuelo, pero 
.sin traspasarla: podrán también tirar antes de 

3 
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ponerse en marcha, tirar marchando ó des¬ 
pués de haber marchado. 

13. Aquel de los adversarios que haya 
conservado su tiro sin hacer uso de él, podrá 
avanzar hasta la línea trazada, mas su adver¬ 
sario no estará obligado á avanzar, haya ó no 
recibido el luego de su contrario. 

14. El que haya hecho uso de su arma 
debe esperar el fuego de su adversario con¬ 
servando la inmovilidad más completa, sien¬ 
do circunstancia obligatoria que no ponga en 
ai)untar más de un minuto: si traspasara esta 
condición, los testigos le intimarán que baje 
el arma. 

15. El herido podrá tirar sobro su adver- 
.sario, pero si no lo ha hecho no podrá exce¬ 
der de un minuto el verilicarlo, á contar des¬ 
de que ha sido herido, ó dos minutos si ha 
caído en tierra. 

lü. En esta clase do duelo se pueden dar 
dos pistolas á cada uno de los adversarios, 
pero los testigos no podrán consentir que así 
se haga si uno de los adversarios se encuen¬ 
tro en el caso señalado cu el art. 1 1 del capi¬ 
tulo 1. . , 

17. Si los testigos convienen en dar dos 

pi.stolas á cada uno de los adversarios, el mis¬ 
mo par no puede servir á uno de ellos, ^ caí a 
uno ha de tener una pistola de cada par. Sin 
embargo, por consentimiento recíproco de 
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;»mbos adver.sarios podran servirse de las .su¬ 
yas siempre que Io.s testigo.s no se opongan. 

13. Si los accidentes de esta clase de due¬ 
los son conformes á lo expresado en el ar¬ 
ticulo 1(5, podrán los testigos detener el com¬ 
bate después (jue se hayan tirado cuatro tiros, 
' a menos que no liaya resultado un lierido, pues 
entonces el combate ce.sa de derecho y el he¬ 
rido, si no ha tirado .‘simultáneamente al reci- 
])ir la bala de su contrario, tampoco podrá ti¬ 
rar en razón á ipie su adversario, teniendo 
todavía una pistola cargada, conserva una 
ventaja. 

19. Si el duelo continúa se vuelven á car¬ 
gar las pistolas de la misma manera, pero no 
en el caso de (jue haya un herido, aunque 
éste lo pida, si los testigos no lo consienten 
unánimemente. 

20. Si uno de los combatientes es herido 
ó muerto fuera de las reglas ilel combate, los 
testigos deben observar lo prescrito en los 
arts. 20 y 21 del capítulo IV. 


Duelo á pistola en marcha interrumpida. 

Art. 1." Llegados sobre el terreno los tes¬ 
tigos, marcarán las distancias entre 45 y 50 
pasos, se trazarán dos líneas entre ambas dis¬ 
tancias, una de otra de 15 á 20 pasos, que- 
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dando autorizado á cada uuo de los comba¬ 
tientes andar 15 pasos. 

2. ® El sitio que cada uno debe ocupar se 
tirará ú la suerte, la que igualmente decidirá 
cual de los dos debe elegir armas. 

3. ° Estas serán enteramente desconocidas 
de los combatientes y de un mismo calibre y 
dimensiones. 

4. " Los tcstig'os cargarán las pistolas á 
presencia uno de otro, haciendo conocer á los 
de su adversario la medida de la carga, intro¬ 
duciendo la baqueta por la boca del cañón de 
la pistola. 

5. " Los testigos conducirán á su ahijado 
al lugar que la suerte le haya designado. 

6. ® En seguida se acercarán al combatien¬ 
te de la parte contraria para que este les mues¬ 
tre que nada lleva sobre su cuerpo (pie pueda 
neutralizar los efectos de la bala; si so neg*are 
á ello se considerará como negativa á ba¬ 
tirse. 

7. ® Las armas serán entregadas á aipiel 
que la suerte haya designado como debiendo 
elegirlas. 

8. ® Los testigos se colocarán á un mismo 
lado y á corta distancia de los combatientes. 

9. ® El testigo designado i)or la suerte se 
acercará á los testigos y les leerá las condi¬ 
ciones del duelo; en seguida da la señal di¬ 
ciendo: Marchad. 


10. Los adversarios se ponen en movi¬ 
miento uno en dirección del otro, pudiendo 
A'ariar de ])osición sin alejarse más de dos 
pasos de la línea derecha que conduce á la in¬ 
termediaria. Podrán marchar en linea recta en 
dicha dirección, no moverse si lo juzgan con¬ 
veniente, apuntar sin tirar estando en marcha, 
detenerse y tirar, pero al primer disparo uno 
y otro campeón deben quedar inmóviles. 

11. Aquel de los dos adversarios que no 
haya tirado podrá hacerlo, pero sin adelantar 
un paso. 

12. El que haya tirado debe esperar el 
fuego de su adversario en la inmovilidad más 
completa, ]iero su contrario sólo podrá tardar 
medio minuto en hacer fuego. Si pasa este 
preciso término sin tirar, los testigos le harán 
bajar la pistola. 

13. El llorido podrá tirar sobre su adver¬ 
sario, ])cro no tendrá más ([ue un minuto de 
tiempo para veriticarlo. 

14. Si el duelo continúa deben observarse 
las reglas antes consignadas si resultase al¬ 
gún herido: aunque éste (piicra continuar el 
combate, no podrá hacerlo, á menos que sus 
testigos lo consientan. 

15. Si alguno de los adversarios es muer¬ 
to ó herido fuera de las reglas del combate, 
los testigos deberán proceder como se e.vplica 
en los arts. 20 y 21 del capítulo IV. 
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Duelo á pistola en línea paralela. 

Aut. 1.® Llegados sobre el terreno, se tra¬ 
zaran dos lineas paralelas á 15 ])asos una de 
otra, teniendo cada una de ellas de 30 ;l 35 
pasos de longitud. 

‘2.® En el sitio en que ha detener lugar el 
combate, escogido con la mayor cscru])ulosi- 
dad posible, se echará á la suerte el lugar que 
ha de ocupar cada combatiente. 

3. ® La suerte decide igualmente quién ha 
de ser el primero á escoger entre las armas 
destinadas al combate; el insultado podrá ser¬ 
virse de las suyas propias si está comprendi¬ 
do en el párrafo 10 del capitulo I. estando en 
la obligación de dar una á su adversario, (¡uicn 
podrá rehusarla y servirse de las suyas. 

4. ® Si los testigos están de acuerdo en 
cuanto á permitir que se sirvan de pistolas 
pertenecientes á uno de los combatientes, ó 
.si uno de los mismos se halla en el caso del 
artículo (pie precede, el propietario do las 
pistolas debe tlejar la elección de una do ellas 
á su adver.=ario. 

5. ® De haberse convenido por los testigos, 
cada uno de los adversarios })odrá servirse de¬ 
sús armas, y no siendo así, deberán ser igua¬ 
les ó pertenecer á un mismo par de pi.stolas. 
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6. ® Los testigos deben cargar las armas á 
presencia uno de otro, lo que harán ver al 
testigo contrario, introduciendo la baipicta en 
el cañón de la pistola. 

7. ® Los testigos conducirán á su amigo 
al lugar que les haya sido destinado por la 
suerte, colocando á cada adversario á la extre¬ 
midad de la línea paralela trazada una en¬ 
frente de otra. 

8. ® Los testigos se acercarán á los comba¬ 
tientes de la parte adversa, debiendo demos¬ 
trarles que no llevan sobre sí nada que pueda 
neutralizar el efecto de las balas. Toda nega¬ 
tiva equivale á rehusar el combate. 

0.® A(|uel de los testigos designados por 
la suerte se acerca á los combatientes y les 
leerá las condiciones del duelo. 

10. Los testigos, después de entregar las 
armas á los adversarios, se colocan dos detrás 
de uno de los combatientes y los otros dos 
detrás del otro, colocándose de manein rpie se 
hallen al abrigo del fuego, pero de modo (pie 
puedan detener el combate si el caso lo re¬ 
quiere; el destinado por la suerte pronuncia 
la palabra Marchad. 

11. Los adversarios marcharán entonces 
uno sobre otro, pero cada uno en dirección de 
la linea ipic le ha sido trazada, de suerte que 
marchando por esta linca se encuentran apro¬ 
ximados de su adversario hasta 15 pasos, sea 



— 40 — 


que éste liaya marchado ó se haya detenido. 

12. Cada uno de los adversarios puede de¬ 
tenerse sin tirar y marchar sobre su adver.sa- 
rio que haya tirado, pudiendo cada uno de 
ellos tirar á voluntad. 

13. Si uno de los combatientes resultare 
herido puedo tirar sobre su adversario, el que 
no está obligado á continuar marchando, pero 
para hacerlo así solo tendrá dos minutos, á 
partir desde el momento que haya sido herido. 

14. El que ha tirado primero debe esperar 
el fuego de su contrario en la inmovilidad 
más absoluta; pero este último no debe tardar 
más de medio minuto para tirar; si no lo hi¬ 
ciese así, los testigos le obligarán á abatir 
el arma. 

15. Si el duelo hubiese de continuar se 
I)rocederá de la misma manera; pero no po¬ 
drá serlo si hay un herido y los testigos no 
consienten en ello. 

16. Caso de ser herido ó muerto fuera de 
la.s reglas de este duelo alguno de los adver¬ 
sarios, los testigos deberán obrar conforme lo 
e.vpresado en los arts. 20 y 21 del capítulo IV. 

Del duelo á pistola y á la señal. 

Art. 1.“ Esta clase de duelo es de los que 
requieren más escrupulosa atención, porí^ue 
cu él se trata de la vida y del honor. 
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2. " Llegados sobre el terreno los testigos 
señalarán con la mayor escrupulosidad posi¬ 
ble el sitio y la distancia, que debe ser de 25 á 
35 pasos. 

3. ® El lugar de los combatientes se hecha 
á la suerte. 

4. ® En esta clase de duelo es necc.'sario 
servirse de armas desconocidas á los comba¬ 
tientes y del mismo par de pistolas. El insul¬ 
tado, si se halla en el caso del art. 11, capitu¬ 
lo I, podrá servirse ile sus armas, á condición 
de entregar una de ellas á su adver.sario, que 
podrá rehusarlas ó aceptarlas ó hacer uso de 
sus armas. 

5. ® Los testigos deberán cargar las pisto¬ 
las unos delante do otros, mostrándose reci¬ 
procamente la medida de pólvora, introdu¬ 
ciendo la baqueta en el cañón de la pi.stola. 

6. ® Después de echar á la suerte el sitio 
([110 cada adversario debe ocupar, los testigos 
les couduciráu al que les corresponda. 

7. ® La elección, si se trata del mismo par 
de pistolas, se echa á la suerte, á menos tpic 
uno de los adversarios quiera servirse de las 
suyas por convenio unánime de los testigos. 

S.® Uno de los del ofendido, si el insul¬ 
to es de la cla.se que expresa el art. 11, ca- 
])ítulo I, á él corresponderá dar la .señal que 
deberá precisamente pronunciarla en el pre¬ 
ciso intervalo de tres á nueve segundos ó de 
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dos á seis, es decir, tres segundos entro cadu 
disparo, ó lo que es lo mismo, nueve segun¬ 
dos entre los tres tiros ó seis. No estará obli¬ 
gado á prevenir á los testigos del adversario 
de la elección que haya hecho entre dichas 
dos maneras de dar la señal. 

9. ° Si el insultado no está comprendido 
en la clase del artículo 11 del capítulo I, se 
echa á la suerte quién ha de dar la señal. 

10. Dicha señal en los casos de los artícu¬ 
los que preceden se da por medio de tres pal¬ 
metazos con intervalo de *2 á 6 segrundos entre 

O 

los tres golpes. 

11. En el momento que los adversarios 
hayan recibido la señal, deben montar las pis¬ 
tolas, teniendo la boca inclinada hacia el sue¬ 
lo esperando la señal. 

12. Al primer palmetazo que oigan, debe¬ 
rán levantar el arma, pero entre el primero y 
seg’undo, hasta el tercero, pueden apuntar; al 
tercero, se encuentren ó no preparados, tira¬ 
rán simultáneamente. 

13. Si uno de los combatientes tirase an¬ 
tes del tercer palmetazo ó medio segundo de.s- 
pués, se considerará como un Jiombre desleal; 
y si mata, como un asesino. Si tirase antes 
del tercer palmetazo su adversario, podrá ti¬ 
rar, empleando todo el tiempo que quiera en 
apuntar. 

14. Si uno de los dos combatientes ha ti- 


1 




mi 
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— ta¬ 
rado al oir el tercer palmetazo, .según la regla 
establecida, y que su contrario permanezca 
apuntando, los testigos deben arriesgarse á 
ponerse entre los combatientes y obligarles á 
á abatir las armas, en cuyo caso, los testigos 
de aquel que ha obrado según las condiciones 
estipuladas, pueden pedir otra clase de duelo 
y rehusar éste y los testigos del que no había 
disparado reconvenirle rigorosamente. 

15. El testigo encargado de dar la señal, 
antes de veriñcarlo, dirá en alta voz: — «Tened 
«pre-sente, señores, que el honor e.xije que 
»cada uno de los adversarios tire al oir el ter- 
»cer palmetazo, sin levantar el arma antes del 
»primero, no debiendo tirar hasta oir el ter- 
»cero: voy á dar la señal de los tres golpes.» 
—Lo que procede sea ejecutado seguidamente. 

1(). Si ninguno de los combatientes fuese 
herido y el duelo continúa, deberá procederse 
como se tiene establecido para esta clase de 
duelos. 

17, Si alguno de los adver-sario fuese muer¬ 
to ó herido fuera de las reglas establecidas, 
los padrinos se conducirán según lo e.vpuesto 
en los arts. 20 y 21 del capitulo IV. 
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CAPÍTULO VII 

DUELO AL SABLE 


Art. 1Para esta clase de duelo se uecesi- 
tau dos testigos para cada uno de los adversa¬ 
rios, uno de los cuales debe tener el sable des¬ 
envainado en la mauo: en cuanto sea posible, 
los testig-'fs procurarán que los adversarios 
usen sabl -s encorvados, como menos funestos. 

2.® L1 gados sobre el terreno, los adversa¬ 
rios no se pedirán ninguna explicación recí¬ 
proca, debiendo correr ésta al cuidado de los 
testigos, como apoderados de los adversarios. 

Después de escogido el terreno lo más 
igual que |)osible sea para colocar á los cam- 
]»eoncs, si‘ marcará el respectivo lugar de 
cada uno á un pie de distancia de la punta de 
los sables, cuyas distancias se calcularán ó 
se fijarán como si los adversarios estuviesen 
tendidos á fondo. 

4." Est'ogido por suerte el lugar que cada 
uno deba ocupar, los testigos conducirán á 
cada uno de ellos al lugar designado por la 
suerte. 

T)." Para esta clase de duelos ])uedou usar¬ 
se guantes; pero los testigos del insultado, si 
este se halla entre aípiéllos de ({ue trata el 
párrafo 11 del capítulo I, podrán e.xigir que 


no se usen guantes; sin embargo, los adver¬ 
sarios ])odráu usar de un guante ordinario 
ó de un pafiuelo, cuidando de que éste no 
cuelgue. 

()." Si el insultado se halla en la clase com¬ 
prendida en los artículos 10 y 11 del capitu¬ 
lo I, y quiere servirse do guantes llamados á 
la Conspin, su adversario puede servirse de 
uno lie ignuü clase, y si lo rehusase, podrá 
servirse de él el insultado y su adversario del 
de su uso propio. 

7." Cuando ambos combatientes hayan 
ocupado el lugar designado, los testigos deben 
medir las hojas de los sables ])ara que sean de 
igual longitud. Si .son gemelos los sables, so 
echan ú suerte y si no lo fuesen, la misma 
suerte decidirá de la elección: poro si son des¬ 
proporcionados los .sables jiara el combate, 
éste deberá aplazarstí. 

K." Xo obstante, pueílc pre.scindirse de lo 
prescrito en el articulo anterior, si los adver¬ 
sarios ])ertenecen al mismo regimiento, sir¬ 
viéndose de los sables de su uso ordinario, 
siempre que la empuñadura esté montada d(í 
igual manera. 

D." Si el insultado se encontrase en los ca¬ 
sos 10 y 11 del capitulo l, podrá servir.se do 
las armas de su uso, piv'sentando una do la 
misma especie á su adversario, quien podra 
rehusarla y servirse de las suyas propias; mas 
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í>¡ la diferencia de los sables fuese desventa¬ 
josa para uno de los adversarios, toca á los 
testigos resolver la diñcultad aplazando el 
duelo, á menos que los testigos del adversa¬ 
rio no presenten un par de sables que conven¬ 
gan á los testigos del insultado. 

La elección pertenece en este caso á este úl¬ 
timo, así como en la clase de sables adoptada 
la elección pertenecerá á su adversario. 

10. Los testigos invitarán entonces á los 
adversarios á despojarse de sus levitas y clia- 
lecos y se acercarán al compañero de la parte 
adversa, quien les mostrará el pecho descu¬ 
bierto para evidenciar que ningún ol)stáculo 
se opone á la punta del sable; la negativa de 
parte del requerido equivaldrá á su negativa 
(le aceptar el combate. 

11. Terminados e.stos preliminares, aquel 
de los testigos desigmados por la suerte e.vpli- 
cará á los testigos las convenciones del duelo, 
entregando las armas á los adversarios é inti¬ 
mándolos que esperen que se dé la señal. 

12. Colocados los te.stigos al lado de sus 
respectivos ahijados, aquel (jiie haya sido de¬ 
signado por la suerte da la palabra de Mar¬ 
chad. 

13. Si antes de signiñeada la señal las 
puntas de los sables se han juntado por volun¬ 
tad de los adversarios, esta señal equivaldrá á 
la señal no dada; pero si esta acciini uno la 


provoca, siempre debo ser considerada como 
vituperable. 

14. Una vez dada la señal, los adversarios 
])ueden darse estocadas ó golpes de sable, ade¬ 
lantando, retrocediendo, encorvándose y to¬ 
mando las posiciones que más les convengan 
para herir á su adversario: tales son las reglas 
de esta cla.se de combate. 

Ib. Avanzar .sobre el adversario que se en¬ 
cuentre en tierra, cogerte el brazo ó tocarle 
con el arma, está cuteramente fuera de las 
reglas del combate. 

16. Se considerará como desarmado el ad¬ 
versario cuyo sable se haya ilesprondido de su 
mano por efecto del arma de su contrario ó 
porque se le haya caído la suya. 

17. Cuando uno de los adver.sarios fuese 
herido, los testigos deben suspender el com¬ 
bate hasta ([ue juzguen conveniente que con¬ 
tinúe. 

18. Cuando sin (pie haya ninguno de los 
adversarios herido, alguno de los testigos cre¬ 
yese debe suspender el combate, lo significará 
dirigiéndose al testigo de su contrario, levan¬ 
tando el bastón ó sable que tenga en la mano, 
y si recibe respuesta alirmativa por medio de 
igual demostración, .se suspenderá el combate. 

10. Podrá convenirse de antemano entro 
los testigos suspender el duelo á primera san- 
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gre, según la gravedad del asunto y el senti¬ 
miento de humanidad lo dicte. 

20. Si uno de los combatientes muriese ó 
fuese herido fuera de las reglas establecidas 
para el combate, los testigos procederán con 
arreglo á los arts. 20 y 21 del capitulo IV. 

Duelo al sable, sin que sea permitido 
estocada de punta. 

Anx. 1." Para esta clase de duelo, debo 
servirse, en cuanto sea posible, de sables (jue 
no tengan puntas. 

2. '* Requiérese también dos testigos para 
cada adversario, 

3. “ Después de haberse éstos entendido so¬ 
bre el terreno más apropiado al combate, se¬ 
ñalarán el lugar y la distancia donde deban 
colocarse los adversarios, midiendo estas dis¬ 
tancias de modo que tendidos á toudo los 
combatientes la punta del arma llegue á su 
pecho. 

4. ° Los adversarios podrán servirse de 
guantes á la Crispin, siempre «[ue ambos 
adversarios puedan usarlos <* puedan serles 
suministrados á cada uno guantes iguales, 

5. ” Las armas deben ser de la misma clase, 
sin ninguna, diferencia y además desconocidas 
para los combatientes; si estos perteneciesen 
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al raismo regimiento podrin usar <lc s„s s^Wes 
con tal que .sean de la mi.sma clase y e.=téu 
montados de la inisoia manera. 

Los testigos, después de liabcr sortea- 
do el sitio qno delira ocupar los adversarios, 
colocaran a su ahijado cu el sitio que le co- 
rresponda. 

Y Los mismos testigos sortearan cuál 
deba ser de los dos campeones el que escoja 
laf 2 armas. “ 

^ Aquel de los te.stigos designado por la 
suerte, explicará á los combatientes las con¬ 
venciones del duelo, llamando principal mon¬ 
te su atencién que en uing.-.n ca,so puedan 
darse golpes de punta, intimándoles nue el 
honor les oblin*^ á ello. 

9. " Los testigos harán despojar de ropa.s 
a los adver-sarios. de medio cuerpo arriba, .le- 
biendo quedar en cami.sa lia.sta la cintura; 
pero sera permitido que coii.servou el uso dé 
los tirautes, si están acostumbradíis a servir¬ 
se de ellos. 

10. Los testigos jiresentaráii á los comba¬ 
tientes las armas, dirigiéndose al que la suer¬ 
te haya designado, para que elija; y al entre¬ 
gar el último .sable, advertirán que los com¬ 
batientes aguarden la señal. 

11. Los (los testigos de cada uno de los ad¬ 
versarios se colocan al lado de sus ahijados, 

4 





V dan la scfial dcl combate pvonunciaudo la 
|)til<ibrD< Podéis cowt'iizdv, 

12. Dada esta scual, los adversarios po¬ 
drán repetir, á voluntad, cuchilladas: pero sin 
,^e^virse de la punta dcl arma, lo que daría 
lu'^ar A un verdadero asesinato, toda vez que 
el adversario no podía estar en guardia con¬ 
tra semejante cla.se de golpe: pero el empi¬ 
narse, inclinar las rodillas, retroceder, dar 
vueltas alrededor de. su adversario, es com¬ 
pletamente licito; lio debiendo ser interrum¬ 
pida la acción de los combatientes sin que la 
voz de los testigos, jueces del combate, inti¬ 
men la orden de suspensión. 

1.3. Es obligación de los mismos detener 
el combate si uno de los adversarios fuese he¬ 
rido, en cuyo caso deberán decidir si puede ó 
no continuar el combate. 

14. Si uno de los combatientes muriese o 
fuese herido fuera de las reglas del duelo, los 
testigos dclien conducirse según las reglas 
establecidas en los artículos 20 y 21 dcl capí- 
tulo IV. 
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CAPÍTULO VIH 

Dü K r.« >.'«• i:x C El*C lOX a LK«: 

Con rancho sentimiento, dice el autor de la 
obra F>isayo sobre el duelo, que va á hablar 
de la clase de combates objeto del presento 
capítulo, en la e.spcctativa do que sean los 
menos ymsibles. recomendando á los testigos 
<pic no se verifiquen sino en casos imprevis¬ 
tos, excepcionales: lo cual corresponde que 
sean escrupulo.samonte apreciados por los que 
han de ser jueces del canqio. Mas si la nece¬ 
sidad impusiese semejantes deplorables con¬ 
tiendas. los testigos deben sujetai*se estricta¬ 
mente á las precisas reglas que sólo jireseuto 
como elementos de estudio: y obligados esta¬ 
rán a redactar un acta (pie consigne las con¬ 
diciones, que harán firmar por la.s partes co¬ 
rrespondientes, dcsjuiés de firmadas por ellos 
mismos. No bastará ijne firmen los testigos 
del advei-sario. Tampoco están constituidos 
en la obligaciini de honor do aceptar las con¬ 
venciones en (jue hayan convenido los testi¬ 
gos del adversario, ni menos firmarlas, por- 
(pie si el honor pre.scribe arriesgar la vida en 
(lefensa propia, no es licito jugarla al azar, 
jionpie semejante clase de duelos no son for¬ 
zosamente aceptables. 







Ejemplares, no pocos, hay de (pie duelos 
de esta índole se verificpicn á pie y ú caballo, 
siempre que las condiciones se firmen por hjs 
testigos de ambas partes; mas nadie estará 
obligado á aceptarlas ni á firmarlas. En esta 
clase de duelos de mera convención, no pue¬ 
den existir otras reglas que las aceptadas y 
firmadas por los padrinos de una y otra parte. 

En esta clase de duelos, si son á caballo, 
los testigos deben calialgar también. Los ad¬ 
versarios, cualquiera que sean las armas es¬ 
cogidas. se colocan á *25'pasos y marchan el 
uno sobre el otro. La elección del terreno y 
de las armas se hace como en los duelos jirc- 
cedeutes, que podemos llamar lícitos, y cu¬ 
yos pormenores quedan consignados, asi como 
las condiciones establecidas en la primera 
clase de duelo de cada arma. 

En el duelo excepcional no hay reglas para 
el u.so de las armas; la señal para comenzar 
la lucha abre el combate. 

Si éste fuese con carabina, los adversarios 
se colocan á 70 pasos. La suerte decide quién 
ha de tirar primero, ó se da la señal por tres 
palmetazos, tirando á voluntad los adversa¬ 
rios después del tercer goljie. 

Si el arma escogida es el fu.sil, se colocaran 
los adversarios á (50 pasos, y á 100 si han de 
marchar, siendo la señal que da principio al 
combate las palabras pronunciadas por el pa- 
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driuo: Podéis tirar; pudiendo hacerlo los ad ver 
sarios á voluntad. Los fusiles deben ser del 
mismo sistema; y se e.stipulará si los comba¬ 
tientes podrán cargar ellos mismos el arma 
para tirar cuando quieran y del mismo modo 
señalar hasta dónde podrán adelantar. 

Si el arma escogida es la pistola, las distan¬ 
cias se marcan con arreglo á lo (juo prescri¬ 
ben las reglas convenidas para el combate con 
esta arma, y aun puede permitirse á los adver¬ 
sarios tirar hasta á quema ropa. 

Sin emiiargo, el autor recomienda, guiado 
por un .sentimiento humanitario, que no se 
acerquen los adversarios de diez pasos, como 
más adelante explica en sus observaciones 
.sobre esta clase de duelos. 

Si uno de los combatientes obrare contra 
la.s reglas escritas y firmadas por los testigos, 
y cuya lectura les haya sido hecha, los últi¬ 
mos se considerarán en el caso comprendido 
en los artículos 20 y 21 del capítulo IV. 


Del duelo excepcional á la pistola 
á distancias cercanas. 

Aut. 1.® Repite el autor que ningún duelo 
excepcional es legítimamente aceptable, se¬ 
gún las reglas del honor; advirtiendo cu se¬ 
guida que la distancia de los adversarios .sea 








lie diez pasos, aconsejando á los testigos ijuc 
no sea aquélla menor. 

2. beiialadü que sea el lugar escogido por 
los adversarios, se echa á suertes el lugar que 
cada uno deba ocupar. 

3. * Los te.stigos cargan las pistolas, que 
deben ser gemelas y desconocidas de los ad¬ 
versarios. 

4. “ Echarán á suerte quién carga el arma. 

5. “ Los testigos echarán también á la 
suerte quién ha de dar la señal. 

6. ® El testigo designado por la suerte de¬ 
be dar la señal de dar principio el combate. 

7. " Los testigos conducen á. los adver- 
.sarios al sitio que les ha sido designado, de¬ 
jándolos vueltos de espaldas. 

8. " El testigo encargado de dar la señal, 
dirá á los combatientes: <iAtencióít, señores; que 
»voy á dar la señal, y cuidad de no volver las 
»caras hasta que yo la haya dado; al oirme, 
»preparaos.» V después de un pequeño inter¬ 
valo, da la señal en esta forma: Podéis tirar. 

9. " Al oír e.sta señal los adversarios, vuel¬ 
ven cara uno hacia otro y disparan. 

10. Si el combate continúa servirán ile 
regla las mismas condiciones. 

11. Si los testigos observan alguna irre¬ 
gularidad en las reglas del combate, .se proce¬ 
derá conforme á lo c.vpuesto en los arts. 20 y 
21 del capitulo IV. 
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Del duelo excepcional á pistola con 
lina sola cargada. 

Aut. 1.® Este duelo no es de proponer 
sino en cii’cnnstancias extraordinarias, y ja¬ 
más sus proposiciones podrán ser aceptadas 
dentro de las reglas del honor: tan grande es 
de por sí sola, la enorme responsabilidad que 
echa sobre si el testigo de un duelo excepcio¬ 
nal, respon.sabil¡dad que acrece en mucho si 
tiene que prescuciur el lance, por ser á más 
de peligrosísimo, atroz, y solo conociendo los 
deplorables ejemplos que lia suministrado su 
práctica, consignamos datos que hacen rela¬ 
ción á semejantes deplorables duelos, ])ero 
declaro al mismo tiempo que ninguno de los 
que acepten mis consejos se prestará á asistir 
á semejante clase de desafíos. En ningún caso 
se emplearán jiara estos duelos pistolas ra¬ 
yadas. 

2.® Llegados sobre el terreno dos testigos 
correspondientes á cada uno de los adversa¬ 
rios, se colocan á óO pasos del lugar en que 
haya de verificarse el combate, á menos que 
no puedan más cerca permanecer ocultos á 
la vista de los adversarios. Cargaráse una 
pi.stola, y sólo se aparentará cargar la otra, 
pero sin verificarlo, y terminada esta opera- 
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cióu, liarán la señal á los dos testigos que 
permanecen al lado de los combatientes para 
que vengan por las pistolas que haya prepa¬ 
rado el testigo encargado de entregar el arma 
á los combatientes, los que permanecerán in¬ 
móviles, y el otro testigx) ([iie ha ido á reci¬ 
birlas se las entrega para que aquél lo haga á 
los adversarios, operación que se ejecuta sin 
hablar palabra. 

3. ® La elección, de armas, habiendo sido 
sorteada de antemano, el testigo que las ha 
recibido se aproxima á los adversarios llevan¬ 
do las pistolas á su espalda, y aquel que la 
suerte ha designado para que elija pregunta¬ 
rá: ¿Derecha ó izquierda? entregándole el tes¬ 
tigo el arma que ha sido designada. 

4. ® Los dos testigos encargados de pre¬ 
sentar las armas asisten solos al combate, ar¬ 
mados ellos mismos, y se coloran á tres pa¬ 
sos de los adversarios; los otros testigos deben 
quedar á ‘20 pasos de distancia. 

5. ® Es obligación do los testigos llevar un 
cirujano para esta clase de duelos, cuyos 
efectos pueden .ser tan graves como fatales. 

G.® El testigo designado por la suerte al 
efecto, lee á los adversarios las estipulacio¬ 
nes del duelo. 

7.® Los testigos presentan á los adversa¬ 
rios un pañuelo, que cada uno sujeta á su 
mano por la punta del mismo, debiendo antes 


haberse (juitudo todos sus vestidos y mostra¬ 
do su pecho á la inspección del testigo con¬ 
trario. La negativa de prestarse á este reque¬ 
rimiento equivale á la declaración de no que¬ 
rer batirse. 

H." La señal del combate se da por un 
palmetazo. 

9.® Si uno tirase antes de la señal, su ad¬ 
versario puede con plena conciencia hacerle 
saltar la tapa de los sesos. Si el que haya ti¬ 
rado antes de dar la .señal deja muerto á su 
adversario, los testigos están obligados, por 
un principio de deber, de justicia y honor, á 
perseguir al asesino por todos los medios le¬ 
gales. 

Del duelo excepcional á pistola, 
á marcha no interrumpida y en línea 
paralela. 

En todos los duelos á pistola, el de que 
voy á tratar es el menos peligro.so, y si lo co¬ 
loco fuera do las reglas que dejo establecidas, 
es portpie puede ser tan desventajoso para 
uno de los combatientes, ([ue reclama el asen¬ 
timiento de los testigo.s para aceptar sus con¬ 
diciones. Es, pues, recusable como hecho ex¬ 
cepcional y exige las misiujis formalidades 
que jíara éstos. 

Aut. 1.® Llegados al terreno se trazarán 
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dos lincas paralelas de 35 pasos y á t¿0 pasos 
una de otra. 

2. " El lugar fjue deberán ocupar los com¬ 
batientes, una vez escogido el sitio á propósi¬ 
to, la suerte decide cuál de los dos adversa¬ 
rios podrá escoger entre las armas destinadas 
al combate. 

3. " Dichas armas deben ser descouocida.s 
por los adversarios. 

4. “ Los testigos cargarán las armas uno á 
presencia del otro; cada uno hará ver al del 
adversario la carga que ha empleado, hacien¬ 
do al efecto uso de la baqueta. 

5. " Los testigos conducen á sus patrocina¬ 
dos al lugar que la suerte les ha dc.stinado, 
cuyos sitios deben corresponder á la extremi¬ 
dad de cada linca paralela, uno frente del 
otro. 

().” Los testigos se acercarán á los adversa¬ 
rios, en representación de su cliente, puraque 
les manifieste (pie no cine su cuerpo ningfiu 
objeto capaz do neutralizar los efectos de la 
bala, cuya negativa equivaldria á rehusar el 
el combate. 

7. “ El testigo de.signado por la suerte se 
aproxima á su adversario y le lee las condi¬ 
ciones del combate. 

8. ® Los testigos, después de entregarles 
las armas, irán á tomar lugar dos de ellos de¬ 
trás de un combatiente, y los otros dos detrás 
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del otro, de manera (pie estén al abrigo del 
fuego, pero en actitud de poder, cu caso necc- 
.sario, detener el combate. 

La señal de que éste comience se dará por 
la palabra: Marchad, 

D." Lo.s advcr.sarios se dirigiráu^lrlO sobre 
otro en la dirección de la linea trazada, do 
modo que siguiendo aquella se encuentren lo 
más á 25 pasos de distancia. 

10. Los combatientes no podrán detener¬ 
se, sino que marcharán simultáneamente sin 
interrupción: al tirar deben continuar mar¬ 
chando hasta la extremidad de la linea, espe¬ 
rando el fuego del adver-sario y continuando 
la marcha. 

11. Si uno de los dos fuese herido, no ten¬ 
drá para tirar más tpie el tiempo que tiene su 
adversario para llegar á la extremidad de la 
linca marcada; debiendo llegar á ella, no á la 
carrera, sino marchando hasta recibir el 
fuego. 

12. Si no ha resultado herido, es regular 
deteuer el combate después de cambiado el 
primer fuego. 

13. Si uuo de los combatientes es herido 
fuera de las reglas del combate, los testigos 
se conducinm conforme á lo marcado en los 
urts. 20 y 21 del capitulo IV. 

La obra titidada Ensayo sobre las reglas pre- 
ccplicas aplicables á los duelos, ó sea a los dosa- 
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lios que hayan do veriíicarse sobre el terre¬ 
no, haciendo uso de las armas admitidas para 
esta clase de combates y que son: la espada, 
la i)istola y el sable, trabajo debido al señor 
conde de Chateauvillard, se halla seguido del 
juicio crílico que autorizan con sus firmas las 
eminencias sociales de Francia, juicio emiti¬ 
do en los términos siguientes: 


DECLARACIÓN 


íntimamente convencidos los que suscri¬ 
ben, de que las intenciones del señor conde 
de Chateauvillard, autor de la obra titulada 
Ensayo sobre los duelos, no ha tenido la inten¬ 
ción de propagar la costumbre de los desafíos 
y que, por el contrario, su propósito no ha sido 
otro que el de disminuir el número de estos 
lances, regularizarlos y de evitar sus funes¬ 
tas consecuencias; aprueban en todas sus 
partes las regdas que recomienda se sigan en 
la casi inevitable contingencia á que la fre¬ 
cuencia de los duelos expone, convencimien¬ 
to que los mueve ú dar su entera aprobación 
:i las reglas establecidas en dicha obra. 


Firman esta declaración: 

El mariscal conde de Lobau, ex-par de Francia. 

El mariscal conde Molitor. 

El vicealmirante marqués de Scrcey, ex-par do 
F rancia. 

El teniente general duque de (jíuiclie. 

El teniente general duque de Doudeauville. 

El teniente general conde Dutnillis, ex-par de Francia. 
El teniente general conde de la Granjc, ex-par de 
Francia. 

El teniente general vizconde de Cavaignac. 

El duque de Saulx-Tavanncs, ex-jiar de Francia. 

El general de Fourolles. 

El teniente general conde de la Houssay. 

El general conde Friant. 

El teniente general barón Billard. 

El teniente general conde Glaparede, ex-par <!c 
Francia. 

El general conde Clary. 

El general Miot. 

El general A. de Saint-Yon. 

El teniente general Fierre Boyer. 

El general L. Beniard. 

El teniente general conde Merlin. 

El teniente general de artillería conde \ illaret de Jo- 
ycuse. 

El teniente general Solignac. 

El gcnenil vizconde Maucoinble. 

El teniente general de artillería barón de riourgiuul. 
El teniente general Exelmaiis, ex-par de Francia. 

El coronel de Uossi. 

U1 duque de Lstrie, ex-par de Francia. 

El principe Alex de Wagram, e\-par deFranenu 
El príncipe Foniatowsky. 
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Kl conde de PJaisance. 

lil raar(|ucs <le Bellemont. 

Kl vizconde Curial. 

Kl condo de Montholóu. 

Kl general de Martignac. 

El príncipe Caetan Mnrat. 

Kl marqués de Quémadeuc. 

Kl barón Ahigny. 

Kl conde de Clermont-Mont Saint Jeau. 

El conde de Langle. 

Kl conde G. de la Grange. 

Kl vizconde de Contades. 

líl conde de Halla}' Ooetqncn. 

El mijii.'ítro, que lü era de la Guerra, eu 
Francia eu 1.S3G, cuando vio la luz pública .a 
declaración que precede, aprobó en carta par¬ 
ticular diriííida al conde de Chateauvillard, 
el contenido do su obra, si bien se abstuvo de 
firmar la declaración, eu atención al puesto 
oficial que ocupaba, ejemplo que cu iguales 
términos siguieron las autoridades investidas 
de cargos oficiales. 


— 63 — 


CAPÍTULO ADICIONAL 

ObsERV.\CIONKS REI.ATIV.VS Á LOS ANTERIORES AR¬ 
TÍCULOS DEL CÓUIGO DE LOS DUELOS, POR EL 
AUTOR DE DICHA OBRA, EL CONDE DE CUATEAU- 
VILLARD, TRABAJO CENSURADO Y APROBADO EN 
LOS TÉRMINOS QUE PRECEDEN POR LAS EMINEN¬ 
CIAS MILITARES Y SOCIALES DE FRANCIA, CUYOS 
NOMBRES .ANTECEDEN (I). ' 

Observaciones del Conde 
de Chateauvillard. 

Diferentes honorables sujetos, dice, me 
han dirigido observaciones que. mucho les 
agradezco y que me he apresurado á someter 
«xl competente criterio de los eminentes cen¬ 
sores de mi obra. Y teniendo á la vista dichas 
adiciones, me complazco en darles cabida por 
medio de los siguientes preceptos y mejoras, 
las que con entera confianza adopta el autor 
del proyecto de Código de los duelos. 

(1) Escrito lo que iicabo ile reproilucir, liu teiiiilo el 
comentador de la obra que precede, ocasión de conocer 
V apreciar un nuevo proyecto de Código del duelo, de 
que es autor el Conde Du Verger Saint Thomus. 

En la parte preceptiva é histórica nuda añade e.sta 
obra de nuevo ni de intere-sante que no contenga sus¬ 
tancialmente el tratado del .señor Conde de Chateauvi- 
llard, el cual ofrece la importante circunstancia de ha- 
Imu- merecido una aprobación (¡ue suscriben los mas 
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Sobre la Ofensa. 

Difícil |es decidir á quién debe ésta .sor 
imputada. El hombre á quien se dirija una 
grosería podrá no formalizarse de ello, al paso 
que habrá sujeto que se dé ])or oteudido por 
una simple contradicción, tomando por una 
injuria grave lo que muy bien pudo ser tan 
solo un acto impolítico. Al paso que podrá 
haber otro hombre que habiendo recibido un 
bofetón, alegue que ha sido objeto de un grave 
insulto, de lo que podrá querer prevalerse para 
pretender darse por ser el ofendido, y fundarse 
en ello para reclamar la elección de las armas. 
Ensemejante casóla mayor dificultad consiste 
en calificar el agTavio por considerarlo como 
tal el interesado, opinión con la que se confor¬ 
men los padrinos de la parte adversa. vSiguese 
de ello (jue para formar la debida apreciación 
de la ofensa, habrá que especializar la grave¬ 
dad de la misma, cual lo seria el haber media¬ 
do golpes. Por el contrario, si el ofendido lia 


autorizados esponentes de todas las edases de la socie¬ 
dad francesa, y más especialmente del ejército, obra, sin 
embargo, la del Conde Du Verger Saint Thomas, ipic 
ofrece el especial interés de contener la descripción <le 
notables duelos que han tenido bigar en Francia, des¬ 
pués de publicada la antedicha obra, observación que 
sólo hago en el interés de los que lo toman en esta espe¬ 
cial clase de literatura. 


sabido coutcuer.s6, su moderación debe serle 
tenida en cuenta, para considerarlo como sien¬ 
do el que ha recibido la ofensa. 

Un liijo no puede, por consiguiente, sus¬ 
tituir su per.sonalidad á la do su ])adrc v debe 
sujetarse al juicio de los padrinos, y para que 
el hijo pueda tomar como .suyo el agravio 
habrá (pie apreciar la gravedad de la ofensa 
y que el padre no haya por su parte provoca¬ 
do el agravio por otro de igual importancia. 
Se requiere, en suma, (pie la razón e.sté de 
parte del agraviado y que la ofensa sea evi¬ 
dentemente g’rave. La reparación reclamada 
por el hijo debe ser apreciada por los patlri- 
uos. los (pie pueden y deben no autorizar el 
duelo si el insulto no ha sido ])alpable. 

Del duelo y do su requerimiento. 

El hombro que quiere batirse lo hace noce- 
sariaraento para vengar un agravio ó para dar 
á su advoisario .satisfacción de la injuria que 
le haya inferido. .Si el insulto objeto de la 
rcclamacif'ui es fundado, la raziui estará de 
parte del que no haya provocado, (piicn se 
liallará en el caso de reconocer la falta (pie 
liaya cometido, y en reparación do la cual e\- 
pone su vida. Preferible seria, sin la menor 
duda, que el ofensor reconociese su falta, y se 
evitasen sus consecuencias. Pero mayor falta 
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seria sT se empeñase sin suficiente razón para 
ello en tomar venganza de aquel que da ó 
recibe la satisfacción que se requiere y á quien 
la suerte y su derecho le da la elección de las 
armas. A veces ha sucedido que los padrinos 
ó los amigos de uno de los contendiente.^, 
quieran tomar venganza de la sangre derra¬ 
mada, empeñándose en que se derrame toda¬ 
vía más sangre, llegando hasta acusar la mo¬ 
ralidad del adversario. En semejante caso la 
equidad rechaza apelar á lo que las costum¬ 
bres de los duelos en uso en los tiempos que 
ya pasaron y en los cuales se practicaba que 
los amigos de los combatientes tomasen parte 
en las ludias personales. Sucede también á 
veces que los amigos de los que van al terre¬ 
no aspiren á tomar parte en la lucha. Semejan¬ 
te pretensiem conducirla á perpetuar los lances 
de honor, pues seria lo mismo que continuar 
poniendo en peligro la vida del hombre que 
se ha conducido con nobleza, y (lue infalible¬ 
mente acabaría por sucumbir admitiendo la 
máxima de entrometerse en los duelos nadie 
más que los padrino.s. 
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Posición y deberes que á los padrinos 
incumben. 

Multi plicanse estos deberes scgiin las cir- 
cun.staucias y sería materia que reípieririu 
todo un t mo de controversia. Entra por mucho 
en la elección de padrinos la circuu.stancia 
del carácter moral y de la esperiencia en se¬ 
mejantes lides, toda vez que el deber los 
oVdiga á interponer su opinióu en calidad de 
jueces del campo, liasta llegar á la de venga¬ 
dores de h víctima, si uno de los combatientes 
ha sido lierido faltando á las i’cglas del dnelo. 
según las condiciones establecidas antes de 
llegar al terreno. 

El padrino viene á ser como el confesor del 
amigo que ha depositado eu él .su confianza, 
y está obligado á guardar silencio sobre las 
confideucias que éste puede haberlo hecho 
respecto á lo que legítimamente puede el ahi¬ 
jado exigir. Síguese do ello que un comba- 
tieute j)ueda requerir del ])adrino haga cuanto 
esté d su aUance para que el lance se etile ó in¬ 
sistir en que se lleve adelante, raayormeute si 
lo motivan consideraciones «luc envuelvan nu 
secreto. Puede también el ahijado reclamar do 
su padrino que evite que se lleve el lance 
adelante, cou tal (pie su honor quede á salvo. 
Si las proposiciones que el padriuo recibe no 





— GS — 


cuadrasen con sus principios de honor, des¬ 
pués de discutir con los padriuos del adversa- 
sario, estará autorizado á retirarse, pero sin 
decir lo (pie el hombre ú ([uieu representa le 
haya couíiado. 

Mas siendo los padriuos jueces de la nece¬ 
sidad del duelo, han debido cu las conferen¬ 
cias preparatorias cou sus abijados reservarse 
el derecho para declinar su asistencia, á (piie- 
nes no se presten á obrar de conformidad con 
los deseos de la parte (pie representan. El 
derecho á desistir del duelo debe ser reconoci¬ 
do, tanto por el ahijado como por parte de los 
padrinos del adversario, toda vez (pie si estos 
liltimos propusiesen al ahijado alg'o ([ue éste 
considerase como contrario á su honor, y si 
ésto, eii el caso de (pie se haya hecho dema¬ 
siado tarde para proceder á hacer uso de las 
armas estando ya sobre el terreno, puede re¬ 
cusarse un ])adriuo, designando en el acto el 
sujeto ipic haya de reemplazarlo. Es, por con¬ 
siguiente, un deber para estos últimos de em¬ 
plear la calma y el espíritu de couciliaci()u sin 
separarse de lo ([uc exigía el punto do honor, 
debiendo obrar según su rectitud les dicte 
y como si ellos mismos fuesen interesados en 
el lance. 

Debe ser perfectamente admitido como con¬ 
forme á las prescripcioniís del honor, a(;eptar 
la eventualidad de parte de los padrinos, (pie 
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éstos so retiren do seguir interviniendo, ])ues 
habría hasta grosería en negarse á admitir 
pretensiones fundadas en motivos valederos. 
No debe admitirse, sin embargo, como regla 
la retirada, toda vez ipie el abuso en facilitar 
(pie se retiren de su compromiso, si del mis¬ 
mo se separan sin motivo fundado, jiues se 
colocaría el (pie lo hiciese cu una falsa jiosi- 
ci()u. «Bastante severo me he mostrado, dice 
el autor, con el recalcitrante (pie no asintiese 
á lo (pie dt\jo indicado.» 

El hombre (pie ha ofendido pero rpie ofrece 
roparaci(’m. aumpie ella no sea aceptada, no 
ocupa ya el lugar de agresor, sin (]uc por ello 
pueda sufrir su honor ni tampoco la couside- 
raci(')n de los padrinos. 

Hay un principio reconocido que consiste 
en que jamás dehe un hombre provocar á un 
duelo ni pretender hacer armas contra su 
acreedor, siguiéndose de ello, que la provoca- 
ciim de un lance motivado por asuntos de di¬ 
nero, no es admisible'cont.ra un acreedor. Los 
padrinos no deberán consentir que su ahijado 
se bata siendo deudor y sin haber pagado 
antes, pues el asunto tiene un aspecto justi¬ 
ciable y deja de ser un lance de honor. Dono¬ 
sa manera de pagar deudas seria la de aspirar 
al derecho á matar al acreedor, y por consi¬ 
guiente, los padrinos que nieguen .su coopc- 
raci(m á un (lucio de esta clase, deben consig- 
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liar por escrito que no consientou cu iircstar su 
ministerio en casos de semejante uituralcza. 
Lo mismo es aplicable en materia le intere¬ 
ses pecuniarios si el acreedor provocase al 
deudor. 

Es un deber de parte de los {ta caños no 
consentir el uso de la espada en iiii lance en¬ 
tre un maestro do esgrima y la persona que 
no lo sea, á monos (pie el oleudido no liaj’a 
recibido una bofetada ó una injuria le parte 
de su adversario; fuera de este caso 1 adver¬ 
sario del mae.stro de esgrima debe v.euer la 
elección de las armas. Esta regla se impone 
como un sacrificio que los profesores de este 
arte deben considerar serles impuesto por el 
lugar que ocupan en la sociedad. 

Sucede algunas veces, aunque no con fre¬ 
cuencia, que los adversarios deseen cambiar 
sus armas en los casos en que los duelos son 
ú la pistola y en los que se permito á ambos 
contendientes batirse con sus propias armas. 
En casos análogos pueden los padrinos con¬ 
ceder á sus respectivos clientes la facultad de 
cargar ellos mismos sus armas, convinien¬ 
do antes en la cantidad de pólvora que se ha 
de emplear. Cada adversario deberá cargar su 
arma á presencia de los testigos de su adver¬ 
sario, pero no podrán hacerlo si las armas no 
son las suyas propias. 

Un solo padrino basta para cada adversario 
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en los duelos á la espada, siendo la razón de 
que asi se haga la de que en un duelo al que 
asisten cuatro padrinos, será más fácil enten- 
der.se que con .sólo dos, recomendando asi el 
interés de t[ue el lance de honor no se haga 
demasiado público y pueda mejor guardarse 
el secreto, asistiendo menos testigos y además 
porque el uso de la espada es menos peligroso 
que el de la pistola, sin que deba dejar de to¬ 
marse en cuenta, que á veces es embarazoso 
tener cuatro testigos, lo que, sin embargo, no 
debe omitirse si el asunto es de avavedad v, 
por lo tíinto, recpiierc poder contar con cua¬ 
tro testigos, dos ]iara cada adversario. Los 
combates con .=ablc son más difieiles de regu¬ 
larizar que los de á justóla y jtor esto exigen 
también tpie sean cuatro los padrinos. 

Estos podrán negarse á (juc sea permitido á 
los adversarios separar con la mano izquierda 
la espada de su adversario, á menos que haya 
conformidad en que a.si se haga, y anufiue se 
conviniesen en ello las jiartes, debe recomen¬ 
darse á los (jue adopten el uso de semejante 
condición, que mejor seria suprimirla, en ra- 
Z(m á ser dificil advertir cuándo se permito 
apartar la hoja de la espada, si la mano del 
que la aparta se hiere por un movimiento ma¬ 
quinal c inevitable. Se han visto casos en los 
que al hacer uso de scraejaute convenio, el 
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mal no haya podido evitarse ni aun por los 
(jue obrasen con lisura y sin malicia. 

Para evitar el inconveniente á propósito del 
caso de la tolerancia á que me he referido, so 
cita el de un hombre forzudo, que viéndose 
en el caso de cojer el arma de una persona á 
quien no ha ofendido personalmente, toda vez 
que en último resultado de él ha ilepcndido 
aceptar ó rehusar semejante condición. Pero 
los padrinos deben tenor gran cuidado de no 
dejarse engañar por apariencias aceptando la 
elección de las armas del adversario que se 
diese por inutilizado físicamente de manejar 
la espada ó el sable, pues el que ha sido apto 
para ofender á otro, debe contentarse con sa¬ 
ber hacer uso de la espada para acudir á la re¬ 
paración que está en el caso de ofrecer. Si un 
cojo, j)or ejemplo, fuese el ag'resor, toda vez 
que ha insultado, so halla atenido á aceptar 
el arma escogida por su adversario (segvm lo 
proscripto en los artículos IM de los capítu¬ 
los 9 y 10), mas podrá, en compensación de 
la facultad que le niega el párrafo 18, escojer 
el arma que lo parezca menos desventajosa 
para su defeu.sa. Los cojos se han aplicado de 
])vefereucia el uso de la pistola, lo (^110 debe 
.«er muy tomado en cuenta por los padrinos 
para que .sea permitido á aquél hacer valer su 
imperfección física. 

Los padrinos están debidamente autorizados 
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para su.speuder el combate si resulta realmon- 
t(' uii herido, toda vez que es un deber de cor¬ 
tesía hacerlo así, cuando se cree que el herido 
C.S el ailversario y que movido por esta con¬ 
vicción no conserve el adversario su aptitud 
en guardia. No está, sin embargo, admitido 
cu las estrechas reglas del duelo, (jue cese el 
combate, el cual debe .ser interrum|)ido si así 
lo disponen los padrinos. 

Ls. con todo, de proveer que se presenten 
casos en los que un adversario de mala fe 
diga que se halla herido aprovechando la va¬ 
cilación que su reclamación haya podido oca¬ 
sionar para tenderse á fondo y licrir á su ad¬ 
versario. Pero al oir la voz de los padrinos los 
adversario.s, heridos ó no. deben parar en el 
uso de sus armas, sopeña de contravenir á los 
preceptos establecidos antes de que comenza¬ 
se el combate. Si durante la lucha los j)adri- 
nos notasen la menor irregularidad jwr ])arto 
do los (jue lidian, deben con energía y aun á 
riesgo de sus personas, interponerse 3 'suspen¬ 
der el combate, y para mejor cumplir con su 
deber deberá observar.se como regla en esta 
clase de duelos (jue los padrinos asistan á la 
contienda teniendo en sus manos sus espadas 
dc-senvainadas, á fin de intervenir y hacer 
ros[)etar su mandato, siendo de observar que 
ha^' ejemplos de (jue los combatientes ha^'an 
desconocido la voz de mando, accidente con- 
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tra el cual deben estar muy atentos los padri¬ 
nos, á fin de imponer su autoridad, en primer 
lugar por la fuerza, y segundo por el ruiniste- 
rio de la ley. ú la cpie deberán apelar en rei¬ 
vindicación del derecho común y del fuero 
del honor, si en el lance lian mediado circuns¬ 
tancias que acriminen la conducta, sea de los 
adversarios, sea de sus padrinos. 

Observaciones sobre los padrinos 
y sus obligaciones. 

Rara vez sucede que los padrinos se indis¬ 
pongan y choquen, siendo de suponer que los 
que son escogidos para tan delicadas funcio¬ 
nes, estén animados de sentimientos de ho¬ 
nor y de delicadeza y sean sujetos de buena 
educación, cualidades que ofrecen la garantía 
de que sean aptos para entender en tan deli¬ 
cados asuntos, para los «pe se requieren hom¬ 
bres que, inspirados por el sentimiento del 
deber, es de presumir logren un resultado 
equitativo para ambas partes adversas. En el 
caso de surgir deficiencias de opinión entro 
los padrinos, se hallarán éstos en el caso do 
apelar á la intervención de honorables suje¬ 
tos, y si puede ser de acreditados militares, 
para que intervengan como árbitros en las 
diferencias de opiniones cutre los mismos pa¬ 
drinos. 


Después de haber éstos llenado sucesiva¬ 
mente las fimciones de consultores, de jueces 
del punto de honor y de conciliadores en lo 
posil)le, tócales tambiéu obrar eii calidad do 
mediadores, á fin de obtener en favor de sus 
ahijados las mejores condiciones posibles, sea 
para transigir el lance ó para ir al terreno, eu 
cuyo último caso reúnen las cualidades de 
jueces de la contienda, desde cuyo momen¬ 
to deben preocupai’se ante todo de ser seve¬ 
ros y justos si el combate llegase á presentar 
accidentes contrarios á las reglas convenidas 
antes de estar los adversarios colocados fren¬ 
te á frente uno del otro. Desde aquel momen¬ 
to la primera y más sagTada obligación del 
padrino, es la de estar dispuestos á dar testi¬ 
monio de la verdad, preocupándose del deber 
de llenar las funciones de severos jucees dcl 
campo. 


Observaciones sobre el duelo á la espada. 

Llegados padrinos y adversarios al terreno 
en el que haya de verificarse el combate, cuyas 
condiciones han debido ser convenidas de ante¬ 
mano y muy principalmente la de si el comba¬ 
to ha de ser á primera sangre ó hasta (|ue uno 
lie los combatientes quede inutilizado para pro¬ 
seguir combatiemlo, se ocu|)arán los padrinos 
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de cle£i:¡i‘ el terreno, medirán las cspa.las, sin 
perjuicio de volver á comprobar la dimensión 
do las hojas al poner las armas en manos de 
los advesarios y escofrer cada cual la suya, 
seprún la suerte que le haya cabido al arreg’lar 
las condicitmes. 

So tendrá cuidado de que las hojas de las 
espadas no estén melladas, siendo muy de ad¬ 
vertir que cuando las armas tienen esta im¬ 
perfección, puede la espada del contrario verse 
detenida ó desviada ó sor la lierida que oca¬ 
siono de mayor gravedad, 

Pll pañuelo que es permitido ciñan los com¬ 
batientes en su mano derecha para sujetar la 
empuñadura de la espada, no debe colgar, 
pues de flotar los picos del pañuelo, puede 
esto embarazar la vista del contrario, sin per¬ 
juicio, no obstante, de lo que haya podido ser 
convenido acerca de las condiciones del duelo. 
No debe permitirse que los combatientes 
lleven en los bolsillos del chaleco dinero, 
medallas ni retratos (juc ]medan desviar la 
punta de la espada de su adversario, pues ha 
ocurrido repetidas veces que una moneda, una 
cosa de adorno ó un retrato en el bolsillo de 
uno de los adversarios haya bastado para 
salvarle la vida. 

Nada importaría llevar semejantes resguar¬ 
dos siendo éstos rccí|)roco.s en ambos adversa¬ 


rios, pero en otro ca.so es jmsto y debido obrar 
como queda dicho. 

Los adversarios deben manifestar que no 
llevan en el cuerpo ninguna precaución capaz 
de disminuir el golpe do su adversario. 

Si cu el ardor del combate ambos lidiadores 
se tienden á fondo, i)uodc suceder que no se 
advierta que uno de ellos esté desarmado, en 
cuyo caso deberá observarse lo prevenido 
acerca del combate á espada, pero cuando ha¬ 
ya jjodido ser notorio que uno de los comba¬ 
tientes está de.sarmado debe, sin esperar la 
voz de mando de los ])adrinos, dar un paso 
atras, quedándose en guardia. 

Si los padrinos hubiesen observado ipio uno 
de los que combaten baya dejado caer la es¬ 
pada, iucútubelcs intervenir, y si uno de lo,s 
adversarios se ha ido á fondo y hubiese obrado 
contra las leyes del duelo, deben los patlrino,s 
j)roveer según el caso lo requiera. En los casos 
de (pie se trata, toca á los padrinos obrar se¬ 
gún la posición en (¿110 so hallen los dos ad¬ 
versarios. 

El combatiente <{ne haya herido en regla á 
su contrario debe detenerse y dar nn paso 
atrás, manteniéndose siempre en guardia; mas 
como á menudo acontece que una pequeña 
herida apenas se .siento, el combate no debe 
cesar, á menos (pie cu opinión de los padrinos 
así corresponda (pie se veriliquc. 
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El motivo de este precepto se fiiudu en ({uc 
sucede ú veces «pie el herido contiuúa en ha¬ 
cer uso de su arma, cu cuyo caso su adversario 
estará autorizado á defenderse, pues á veces 
sucede que el que ha herido á su contrario sin 
advertido, viendo que continúa su agresión, 
no está aquél obligado á detenerse. 

El coníbatientc herido puede ó no continuar 
luchando si así le conviene, pero necesita 
para ello la autorización de sus padrinos. 

Del mismo modo el herido puede ó no con¬ 
tinuar el combate, sieinpi'C que sus padrinos 
se lo permitan, debiémlose observar que no 
pasen más de iliez minutos desde la suspen¬ 
sión del combate á su continuación. 


Observaciones relativas al duelo á 
pistola. 

El duelo en que se ii.sa de esta arma es el 
más peligroso do todos. Préstase comunmente 
poca atención á (jue las pistolas sean o no 
rayadas, condición muy ilelicada y »i lo qui¬ 
no* deben prestarse los padrinos, siempre que 
no haya sido condición aceptada el que así se 
verifique. 

D'^spucs de haber hedió uso de pistolas 
rayadas, muchos se arrepienten de ello por los 
efectos mortales á (pie conduce el (pie .so verifi¬ 


que. E! punto do mira de las pistolas suele ser 
moA (‘dizo, pero debe cuidarse de «pie este bien 
sujeto, pues puede presumirse que la malevo¬ 
lencia o la traición, compañeras del odio, con¬ 
dujesen á un |)adr¡no proiaiz ó á un advei’sario 
que se sir\ ieso de sus propias arma.s á remover 
de antemano el punto de mira, y aun podría 
ser que colocado en el sitio desde <londe debe 
tirar, en el momento de ejecutarlo, al entre¬ 
garle la pistola, variase <licho punto de mira, 
adquiriendo asi una gran ventaja sobre su 
adversario. 

En los casos en que las distancias no .se 
ha^ an medido a gusto del adversario á quien 
la suerte haya favorecido, podría escogerse el 
término medio respecto á las distancias, pero 
no podrán ésta.s ser monos de ló ji-isos y *>7» 
])ara el duelo á la señal. 

iambicn debo jiroscriliirse <{ue en los due¬ 
los que llevan la condición de tirar los com¬ 
batientes marchando. ]modan avanzar hasta 
diez pasos. 

Si los testigos no llegasen á poiier.so do 
acuerdo sobre las distancias, se recurrirá á la 
.suerte, siendo también admisible en semejan¬ 
tes casos que los padrinos .se pongan de 
acuerdo para transigir la diferencia entre la 
opinión de uno y otro adversario. 

Cuando se hallen do acuerdo las partes 
sobre las distancias, debe escogerse un térro- 
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no unido, cuidando <|ue el uuo de los conilia- 
tientes uo sea colocado delante-tle un objeto 
que cubra su cuerpo ó pueda servir de punto 
de mira para su contrario, debiendo tainbiéu 
evitarse que los combatientes tengan el sol ó 
un aire fuerte <lc cara. 

Kxistcn divergencias de opinión y cutre 
ellas la de que en algunos casos pueda conce¬ 
derse á uno de los combatientes tirar prime¬ 
ro, punto este acerca del cual dos sujetos de 
elevada categoría han transmitido al autor <lcl 
Código de los duelos, las siguientes observacio¬ 
nes, de las que hace aquel uso en su obra: «No 
comprendo, opina xino de los sujetos á quie¬ 
nes .se refiere el autor, ([ue la distaucia deba 
inlluir sobre la naturaleza del combate, ni 
tampoco cómo las distancias pueden influir en 
los accidentes del mismo, .si el iusultado tie¬ 
ne derecho á tirar primero siendo la distixucia 
de *25 pasos. Las más veces el ofendido tira 
primero, aunque no siempre usa de este dere¬ 
cho, pero estando reconocido debe serlo con¬ 
cedido.» 

«Todos los preceptos <jue contiene mi Código 
solre el duelo, le parecen muy bien, dice el 
autor, ú otro do los elevados sujetos que le 
han dirigido observaciones sobre su trabajo, 
las que aprueba en totalidad, excepto la tjuo 
concede al ofendido tirar el primero. 

»En el duelo á la pistola siempre he pensa¬ 


do, decía el amigo del autor, que la elección 
de las armas es el solo privilegio que corres¬ 
ponde concederle, opinión que he .sostenido, 
añade en su comunicación, como padrino eii 
varias ocasiones. 

Apresúrome. replica el autor del Código de 
los duelos, á someter al criterio de los eminen¬ 
tes censores de mi obra, la opinión conti-aria 
del ilustre amigo á cuyas observaciones me 
he referido. 

bd artículo K.", dice el autor, en el <jue tra¬ 
ta del duelo á pie firme, mantiene el principio 
de que al oteudido sido so le concede la elec¬ 
ción de armas, y si la injuria que hubiese i-.- 
cibiflo fuese grave, sólo se le conceda e! de¬ 
recho de tirar primero, si la distancia .se fija 
á :3.") pasos, y por último, que la facultad de 
tirar el primero no .sea reconocida al ofendido 
]>or golpes, sino e.stabiccieudo que la distan¬ 
cia sea también de 25 pasos. 

En e¡ duelo ú ¿a pistola marchando, cuan lo 
uno de los atlver.sarios ha tirado, e! que con¬ 
serva su jiistola cargada podrá adelantar llan¬ 
ta la linea señalada ¡)ara tirar, pero el advor- 
.sario, no estando obligado á adelautorse al 
encuentro de su .adver.sario. del)e .solamente 
esperar el tiro observando la posición de en 
guardia lo mejor que le sea jmsible. En esta 
<“la.se de duelos el <iue marcha y tira prim-'ro 
sobre un objeto móvil, tiene menos facilid.nl 
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de apuntar, en cuyo caso la desventaja de ti¬ 
rar el último se compensa por la de tirar sobre 
nn objeto inmóvil. 

En los duelos marchando, si los adversa¬ 
rios llevan dos pistolas y uno de ellos es he. 
rido, se requiere para igualar las condiciones, 
que el combate se suspenda, toda vez que el 
herido se vería expuesto al fuego de su adver¬ 
sario de una manera desventajosa, hallándose 
él intacto y cu uso de todas sus facultades fí¬ 
sicas, sin que deje de advertirse que si el he¬ 
rido conserva sus dos tiros intactos, las pro¬ 
babilidades se igualan. Y en cuanto á (jue la 
acción sea desventajosa á uno de los adversa¬ 
rios, hay que tener presente (pie será obra de 
la suerte cpie le ha tocado. 

Es tanto más admisible la regla indicada, 
cuanto que no podría verse sin rejmguancia á 
un hombre intacto hacer fuego sobre un llo¬ 
rido, lio siendo menos inconveniente el que 
a'|ucl de los dos adversarios que ha permane¬ 
cido intacto, recibiera dos tiros á una distan¬ 
cia más cercana; clase de duelo al que acabo 
de reterirme, que lleva la compensación de 
que no puede haber más que una víctima. 

Eii el duelo á lineas paralelas^ aunque deban 
marchar uno sobre otro los dos adversarios, 
las distancias no deben ser menores de 30 pa¬ 
sos, en atención á que los padrinos marchan 
al frente de su ahijado, y siendo este combate 


'lo l'io^os cruza,I„s, veri.au lo» .lltin.o, ,Ic 
mas,ado expuostoa,’ 

.> a .1 do,.ocha para no .ser alcauzado.s por el 
uego ( e su abijado. Irán acercáudoso á niedi- 
que los com!,atientes marchan v 
por e^tar coIoc:adn.s nno.s al bulo de otros á h 
dustauca do pasos, ó de l.ó si se les I si- 
nahulo la.» lineas do menor di.stancia 
M los duelos á la señal, si el intervalo de los 
palme azos que b.s padrinos deben dar para 
hacer la señal Aa/uepo no se ha arreglado de 
antemano, el pa.lrino del combatiente ,,ue 
.abe tirar no tleherá dar la señal de fuego sino 
lentamente, para (pie su ahijado pueda dar á 
811 puntería toda su cHcacia. Al contrarió ’ed 
padiino ( c uno (pie no supiese tirar bien, de- 
beia dar la sena lo más pronto que pueda, á 
hn ( e pañi izar la superioridad del más dies. 
tro de los dos tiradorc.s. Esta cla.se de duelos 
no olwce ventajas sino á los cpie están muv 
«.‘jercitados en el tiro. ■' 

^ Es correcto coníiar la facultad de dar la se¬ 
ñal de al testigo del adversario one ha 
lecibulo Ja ofensa más grave, de la (pie se 
liabla en el capitulo s." del presente Ciinmo 
En su lugar correspondiente (píela consio.. 
nado que en esta clase de duelo so debe dis¬ 
parar al oír el tercer palmetazo, para disparar 
simultáneamente, disposición fundada en que 
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se traía do cosa muy gTavc, toda vez que eu 
ella se jueg’a la vida y el honor. 

Se ha cMírañado que en las diversas reglas 
que se dan para el combate ála pistola, el he¬ 
rido no tenga tiempo para tirar, y fácil es ex¬ 
plicar su fundamento. Como en el duelo á pie 
ürine uno tira después de otro y tienen los 
adversarios tiempo para apuntar, se concede 
un minuto á quien uo hubiese tirado y no se 
hallase herido, pero debe concedérsele doble 
tiempo si lo estuviese. 

En el duelo marchando, como la marcha uo 
se interrumpe, si uno cayese herido pierde su 
contrario la opción á llegar al punto señala¬ 
do, eu cuyo caso es de toda cqiiiilad conceder¬ 
le un minuto más para compensarle el no po¬ 
der disminuir la distancia que lo separa de 
su adversario. 

Lo contrario se practica en el duelo a viiar- 
cha inlernmjñdih puesto que una vez que se 
ha tirado el primer dis])aro. deben permane¬ 
cer quietos ambos adversarios; nías si uno de 
ellos ha sido herido, uo por eso pierde su ven¬ 
taja de seguir marchando, y un minuto de 
tiempo le sobi-a pm-t tirar, si tiene fueren y 
voluntad para ejccntario. 


. . i - -— '* - 11 »., 
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Observaciones sobre los duelos 
al sable. 

Se ha criticado al autor de que se desvía 
dcl principal objeto de su obra, i|ue es el de 
disminuir el número de iluolos. si es posible, 
deteniéndo.se eu hjar iüvai*iablcineute todas 
las reglas que deben observarse, pues f[ue así 
parece que se propone crear en Francia un 
nuevo género de duelos, iijaudo especiales 
condiciones |)ara que en los que se verifiquen 
al sable puedan darse golpes de punta. 

ITc dedicado, dice el autor criticado, obser¬ 
vaciones especiales á esta clase de tristes con¬ 
tingencias, impulsado |)f)r el deseo de. contri¬ 
buir á que so disminuya el lu’nnero tie los 
duelos y el furor de la manía que sobre ellos 
reinaba cuando escr¡bi<) su tratado el señor 
Conde de Chateauvillard, habiéndose propues¬ 
to. dice, disminuir los efectos do una toleran¬ 
cia de la (|uc tanto se ha abusado, y más par¬ 
ticularmente aún respecto á la clase de duelos 
de (pie se trata, no habieiulo sido de uso ge¬ 
neral en Francia los duelos al sable, por lo 
que opina deben considerarse esta clase de 
duelos como importación extranjera, y s(’>lo, 
í (lico^ie tratado de regularizarlo, como funda- 

t (lo en la consideración de que el duelo al sable 
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con punía es uu combate en que la hevida más 
le\edebc hacerlo cesar; duelo, porconsig’uien- 
te, poco peligroso y que lava una injuria, no 
como vengauza, estando por naturaleza limi¬ 
tado á primera sangre, por todo lo cual, cou- 
tiniia diciendo el autor, he creído disminuir 
las contingencias de los duelos dando al del 
sable un carácter legal, sin i)or eso dejar de 
añadir que se muestra reconocido ú los auto¬ 
res de las observaciones que sobre este punto 
le han sido dirigidas, habiendo sido principal¬ 
mente inspirado en el temor de que en los 
lances de dicha clase, uno de los presuntos 
adversarios, en el furor de la pelea y hacien¬ 
do uso de un sable sin punta, no se conside¬ 
rase comi)rendido en los párrafos *20 y 21 del 
articulo IV , como así haliría podido suceder 
no habiendo especificado las condiciones del 
combate que el autor ha creído debe mante¬ 
ner. Sin embargo, añude el mismo, y por no 
desatender las indicaciones que le han sido 
dirigidas, declara que si alguno de los adver¬ 
sarios que tomasen parte en esta clase de due¬ 
lo, no fuese bastante dueño de si mismo para 
propasarse á dar una estocada de punta, los 
padrinos estarían en el deber de sacrificar un 
par de sables, quitándoles la punta, pudicudo 
también, añade, permitir que en días cuya 
temperatura sea muy tria, los coinbati^itcs 
conserven el uso de un clástico tle lana sobre 
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la camisa y también que resguardasen la cara 
con una careta de alambre, como las que s(? 
usan en los asaltos y en las clases de esgrima, 
añadiendo á los preceptos de su obra con rela¬ 
ción al uso del sable, que pudieudo suceder que 
el combatiente (tuc ve á su adversario desar¬ 
mado deberá dar un paso atrás, quedándose en 
guardia. Y j)ara ser perfecto caballero debersí 
usar, añade el autor, de la delicadeza de con¬ 
tinuar retirándose si viese herido á su adver¬ 
sario. 

Eu esta clase de duelos, tanto los testigos 
como los adversarios, deben seguir los mis¬ 
mos preceptos que los formulados para el due¬ 
lo á espada. 


Observaciones sobre los duelos 
excepcionales. 

I>cgún las costumbres de los Irancesos, paya 
los que ha sido escrito el Código de los duelos, 
el uso de estos combates basta para satisfacer 
la necesi<lud de lavar una afrenta, opinando a 
renglón seguido, (jue esta clase de duelos cx- 
cepcioíiales deben considerarse como hijos do 
un profundo sentimiento de odio y de vetígama- 
El liombre paralitico, impútente, valetudi¬ 
nario. 'í\ue haya sido cobardemente insultado, 
]>odrá apelar á la delicadeza de a<iuollos de sus 
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amig'os (jiie le sirvea de padrinos para apelar 
ú un lance de los excepcionales: duelos que 
por injuria de índole imperdonable rcclainau 
({Xic sus condiciones so fijen y escriban con 
grande estudio y sereno criterio, redactando 
un^ prolijo relato de las condiciones del lance. 

Mas no couteuto de expresarse así el señor 
Conde de Chateauvillard, añade: «Por lo que á 
mi hace no puedo admitir la legalidad de esta 
clase de duelos, ipie además de crueles do 
suyo, llevan la odiosa intención de inevitable 
ilerramamieuto de sangre, y además, sobre 
todo, la odiosidad del peligro que corre el liom- 
bre de buena fe, colocándose al frente de uu 
traidor, usaudo sólo de un arma cargada.» 

Semejante extravio tiende á la renovación 
de las costumbres de los siglos bárbarü.s, ya 
lejos del cu que vivimos, y de aquellos llama¬ 
dos juicios de Dios, que invocaban los hom¬ 
bres de la fJdad Media en sus feroces combates. 

tiOS minuciosos casos que señala el artículo 
tercero del Código de los duelos del autor fran¬ 
cés, dicen que esta ciase de duelos sólo se lia 
estampado con ánimo de evitar actos de trai¬ 
ción, que exigían la adopción de precauciones 
([ue diesen la seguridad de (gie se oculte á 
los combatientes cuál sea el arma que está 
cargada, y la (pie no. Muchas han sido las re¬ 
clamaciones dirigidas contra los duelos de 
e.sta burilara especie. 


«¿Cómo es, dice el autor, que se me dirijau 
observaciones sobre rpie lie dado importancia 
en mi libro á (pie uno de los adversarios tire 
no estando la otra pistohi cargada? 

«Observad, me refiere uu presidente de un 
alto cuerpo colegiado, (pie en semejante clase 
de duelo la sola probabilidad de escapar vivo 
es la de tener ó no la pistola cargada.» 

Poco importa en esta clase de duelos tirar 
antes ó después; con la pistola descargada no 
se puede dañar, pero con la otra de seguro se 
puede, y viene á coineter.se una especie de 
asesinato, cu vez de asistir á un lance de 
honor. 

«Nuestro artículo 10, observad autor, dice 
el sujeto á quien he aludido, no tiene sentido 
común. Es perfectamente ignial tirar antes ó 
después, toda vez ([ue de antemano la suerte 
ha decidido que uno sea muerto ó herido.» 

La importancia de tirar simultáneamente es 
la siguiente, dice el Conde : «Consiste en que 
tirándose con una pistola cargada y otra des¬ 
cargada, puede el que ignora la ([ue le ha to¬ 
cado formar el siguiente cálculo: «Si tiro el 
primero y mato á mi adversario he salvado 
mi vida. Si me ha tocado el arma descargada 
mi vida está en su mano, y si es uu hombre 
valiente y generoso, me queda el azar de que 
me conceda la viila.t> 

En efecto, el hombre (iue acaba de adquirir 
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la certidumbre de que la suya se halla á sal¬ 
vo, debe naturalmente sentir un bienestar que 
le inclinará á sentimientos de generosidad. 

Además, tirar sobre un hombre que no tie¬ 
ne ya defensa, y á quien perdona la vida, el 
sentimiento de orgullo debe inclinarlo á con¬ 
ceder un generoso pei’dóu, que impulsa natu¬ 
ralmente al hombre de imls duros sentimien¬ 
tos de tirar al aire ó entregm* el arma ú su j)a- 
drino, prestándose á una buena acción, ó al 
menos así por tal tenida. 

«Todo esto se lo podrá decir á sí mismo, con¬ 
tinúa opinando el autor, y añade que dejar 
vivir a un malvado más, que podrá tal vez 
morir á manos del verdugo; hombre al que ni 
la opinión, ni la conciencia pública, le será 
tan misericordiosa como lo habrá sido el hom¬ 
bre generoso que le ha 3 'a perdonado la vida.» 
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COMENTARIOS v iMiEciírros adicionales 

Á LA OBllA sobre LOS DUELOS DE QUE HA SIDO 

AUTOR EL Señor Conde de Chateauvillard, 
POR Don .Andrés Borreoo. 


INTRODUCCIÓN 

Ni el espíritu que informa el Trata-Jo sobre 
los duelos, por el autor francés que dejo cita¬ 
do, ni menos lo que sobre el mismo asunto 
añaden mis comentarios y adiciones á dicho 
trabajo, que tanto crédito ha valido de parte 
de los hombres más distinguidos en las armas 
como en el gran mundo de Francia, en nada, 
decía, disminuye con relación á España la 
importancia de que sean observadas conven¬ 
ciones voluntarias que regularicen las contin¬ 
gencias de los duelos, por causas que no es 
del momento deber analizar, para que sea pa¬ 
tente el deplorable estado á que habían llega¬ 
do los preceptos admitidos como reguladores 
de los lances de honor, liajo los dos reinados 
de Carlos IV y Fernando VH, estado de cosas 
(pie continuó en los abigarrados dia.s del ca- 
lomardismo. Era entonces más difícil y emba- 
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razoso regrularizar, tsmto en .Madrid como en 
las provincias, las condiciones de un duelo 
que pudiera serlo cu Cafreria, pues por falto 
de convenciones «generalmente admitidas, era 
deplorable tener que entender en lances de 
honor. 

Algo dicen acerca de esto mis últimos tres 
duelos políticos, verificados en Madrid en 183s 
a 1840, cuyos pormenores (juedan suficien¬ 
temente explanados en su correspondiente 
lugrar. 

Semejantes recuerdos rae mueven ú dar el 
])arabién á los bien nacidos sujetos de la so¬ 
ciedad madrileña, y también á los profesores 
de esg'rima, quienes con sus oj)ortuuos asal¬ 
tos renuevan y alimentan la práctica y la afi¬ 
ción hacia uno de los ejercicios más nobles y 
más titiles á que i)uedeu entregarse cuantos 
viven y se mueven en los circuios á la moda 
y participan de las exigencias de orden moral 
<[uc la opinión impone. 

No creo que mis comentarios sobre los prin¬ 
cipios y reglas que deben .seguirse en materia 
de duelos sean rechazados, ni por los hombros 
de la buena sociedad, ni por los militares, ni 
menos por los maestros de armas. 

Si en algo discrepasen mis doctrinas sobre 
tan grave asunto de la opinión de los hombres 
de honor en general y de los profesores del 
noble arte do la esgrima, dispuesto me halla¬ 


— 93 — 


rán á oir con deferencia .sus ob.servaciones. 

V no quiero despedirme de este espinoso 
asunto sin dejar consignado, en prueba de lo 
atrasadísimos que nos hemos hallado cu asun¬ 
to (|ue tan de cerca toca á la vida y al honor 
de los ciudadanos, .sin dejar consignado que 
la lamentable muerte del secretario de las 
Cortes de 18(59. hijo del Sr. I). .José de Olózagti, 
á manos de un vulgar matachiu, filó debida á 
la supina igiuirancia con (pie entre uosotro.s 
lian solido sor conducidos los lances de honor. 

Las observaciones «pie me propongo añadir 
á las autorizadas máximas que sobro la apli¬ 
cación de la costumbre ó extravúis que han 
valido carta de vecindail cu España á los «le- 
safios, no sólo á partir de los tiempos caballe- 
rc.scos sino más ivcieutemeiite aún, habióudi)- 
sc perpetuado la ])ráctica de los desafios hasta 
la edad jiresente. y cuyo vcrdaib^ro correctivo 
revela la manera c«nuo puede llegar á regula¬ 
rizarse. á propagai*se y á prevalecer la aboli¬ 
ción de tan deplonililc costumbre, m«qor «puí 
])or otro proceilimieuto alguno podrá cstinliar- 
se en los ejemplos «inc me propongo citar con 
motivo de las caii.sas d«; Índole moral que más 
han contribuido á hacer desaparecer la cos¬ 
tumbre de los de.safios oiitoe la sociedad ingbí- 
sa, remedio cuya iiid«d«> sólo logrará extender 
el preilomiuio de la civilización y las costum¬ 
bres «pie ella engendra y mo«l¡fica. 
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A raús aspiro por medio de las obscrvacio- 
ucs que á coutiuuacióu expoun-o, sobre la ju¬ 
risprudencia del duelo ])or medio de los pre¬ 
ceptos que recomiendo, por lo equitativos que 
serán, tauto para España como fuera de ella, á 
efecto do modificar los arbitrarios métodos 
empleados para lleprar á regularizar asuntos y 
traiisaccioues cu las (pie se juega la existen¬ 
cia de hombres cultos. 


Observaciones preceptivas aplicables á 
la jurisprudencia de los duelos. 

Cuestiones son las de esta clase que no ca¬ 
be dilucidar ni dentro de los preceptos de la 
moral religiosa, ni tampoco con arreglo á las 
condiciones legales de los Códigos de aqxiellos 
países que cucierran disposiciones especia¬ 
les res¡)ecto á los lances de honor, cuando és¬ 
tos no arrojan de sí circunstancias alevosas 
que en ningiin caso debe tolerar la opinión, 
ni menos la ley, aun en aquellos países cuya 
legislación no pena los desafíos. 

Mas la opinión y las costumbres han esta¬ 
blecido entre los pueblos cultos preceptos que 
legitiman una escepcional tácita jurispruden¬ 
cia, sujeta á reglas de equidad y de honor, 
aplicables á los casos en los <[ue ciertas clases 


de ofensas, escapan ó no pueden ser, por satis¬ 
facerlas los Tribunales de justicia 

A este vacio se han aplicado j)rcceptos de 
equidad, de moralidad y de buen sentido, que 
en lo posible suplieran á los tisos que preva¬ 
lecieron en los siglos feudales y aun en los 
posteriores: en los (pie el derecho positivo por 
medio de pragmáticas do los Reyes, autoriza¬ 
ban los combates de (pie la historia hace mé¬ 
rito y <iue estuvieron totlavía en uso en Espa¬ 
ña en tiempo de los Reyes Católicos. 

A los preceptos sugeridos por la experiencia 
siguieron las severas prohibiciones y el rignr 
deloscastigosconquoenelreinadodeLuisXIlI 
de Francia se jienaliau los duelos, pragmática 
(pie so aplicó en España con severidad y pa¬ 
saron en autoridad de cosa juzgnda en tiempo 
de Felipe V. 

Poro la costumbre y la opinit’ui fueron mo¬ 
dificando los rigores del derecho escrito, reem- 
])lazando las penas aplicables á los duelos por 
tácitas convenciones encaminadas á moralizar 
las exigencias impuestas por las costumbres 
y el sentimiento del honor, (pieInexperiencia 
ha ido modificando, sin halier hecho desapa¬ 
recer el derecho ingénito (pie hacejuezal hom¬ 
bre de lo (pie afecta su honra, su decoro y el 
respeto de su personalidad. 

l,a costumbre del duelo ha tenido sus altc- 
meioues en épocas bastante recientes, y la úl- 





raa puede scñalarpc corresponder á la especie 
de frenesí que en los primeros anos do la res¬ 
tauración en Francia despertaron los rencores 
políticos y el furor de moda, que en aquel ])ais 
hizo un juego, de efectuar duelos por mero 
capricho y ú veces por simple apticsta de lie- 
rir al adversario en determinado órgano de 
su cuerpo. 

Á efecto de establecer reglas de conducta 
que no desafíen á las leyes, ni cierren la puer¬ 
ta á satisfacciones personales que la costum¬ 
bre y el respeto que los hombres se deben unos 
á otros han hecho inevitaliles, han acabado 
por hacer prevalecer convenciones que sólo 
esperan ([ue el im])crio de la costumbre lega¬ 
lice su aplicación, entre cuyas reglas de con¬ 
ducta pueden clasilicarse como dogmas lla¬ 
mados á prevalecer los siguientes procedi¬ 
mientos: siendo el ])rimero y el más esencial 
de todos que, cuando un miembro de la so¬ 
ciedad se crea ofendido y en el caso de exigir 
la satisfacción personal por medio de las ar¬ 
mas, elija padrinos que en el mero hecho de 
hacerse cargo de su delicada misión, ejerzan 
el papel, no sólo ya de testigos, sino de jueces 
en cuyas manos y á cuyo criterio sometan los 
ahijados, si ha de haber lugar ó no á llevar .al 
terreno de combate al adversario. 

Esta convención tácita excluye la voluntad 
y la libertad de acción del cliente, quien debe 
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tener entendido ])onc cu manos de sus padri¬ 
nos el cuidado de dejar á salvo su honor por 
medio de conciliadoras explicaciones que bo¬ 
rren la huella do la ofensa, ó en su defecto, lle¬ 
vando la contienda al terreno do las armas. 

De aquí se signe q\ic los conilictos do esta 
clase, bien conducidos, encuentren con iVe- 
cnencia soluciones á la vez aceptables y hon¬ 
rosas. 

finando no hay medio hábil de que esto se 
efectiie. Ja obligación de los padrinos es la de 
igual.ar el combate, no permitiendo que c.<te 
se verifique cu condiciones irritantes: tenién¬ 
dose mucho cuidado de que si se cree que al¬ 
guno (le los adversarios poseo reconocida su¬ 
perioridad en el arma que deb:i emplearse 
para el encuentro, se haya de optar por otras 
que hagan desaparecer la desigualdad. Deri¬ 
vase también de ello (pie no sean adinisibUs 
los r/scío-v á muerlfí como condición impuesta 
por los adversarios, reduc¡éndos(' las más ri¬ 
gurosas condiciouos. respecto a! término linal 
del combate, á (juc éste deba cesar cuando uno 
de los adversarios (juede inutilizado para con¬ 
tinuarlo por imposibilidad física. 

Como una do las esenciales condiciones 
para no Ib.'gar al extremo de no poderse pn^s- 
cindir de apelar á las armas, se delie no dejar 
llegar las contiendas al extremo do (pie dejo 
do ser posible transig’irlas lionrosainente, pues 
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jirocedc cutouces de v¡p;or (^ue el que i)¡de la 
satisfacción, y sus padrinos, comiencen por no 
llevar la exigencia más allá de pedir la simple, 
pero explícita declaración, de que aquél á quien 
.se lo pida explicación de .sus palabras ó actos 
no deba excusar la honrosa manifestación de 
<[UO no ha habido intención de ofender á su ad. 
Tcrsario por medio de las palabras ó hechos 
en que se funda el demandante; satistacción 
que no debe ser denegada ni por éste ni por 
los padrinos del adversario. • 

Cuando semejante explicación no se quiere 
dar, debe considerarse como completa prueba 
de que el demandado se niega á lo que es le¬ 
gítimo y procedente, y no debe en tal caso, 
eludir la satisfacción ])or medio de las armas. 

Casos hay, en época no lejana, en los que 
hemos visto en Madrid mismo, duelos no efec¬ 
tuados i)or la negación del ])resunto ofensor 
á consignar que no tuvo intención de agra¬ 
viar, ó por negativa dcl mismo á la explica¬ 
ción re<iuerida por su adversario ]ior medio 
de dicha manifestación. 

En 183S ocurrió un duelo en el cual fueron 
j)adrinosdcun periodista (que lo fui yo mismo) 
á quien .se pedía retractase juicios expresados 
por medio de la prensa, el conde del Montijo 
y el general 1). Santos de la Hora, siendo los 
de mi adversario, que lo fué el señor marqués 
de Casa-Irujo, el general 1). Luis Fernández 


tle Córdoba y I). Miguel ile laiaz. En aquel 
ca.so neguóme á la retractación exigida, la 
«jue j)or cierto no se referia á la persona del 
Marqués, sino á incidentes relativos á una 
cuestión electoral, á cou.secuencia de cuya 
negativa, y requeriílo de ir al terreno, aceptó 
una lucha en condiciones enteramente des¬ 
iguales, por ser mi advessario muy superior 
en el manejo dcl llórete, arma elegida; encuen¬ 
tro dcl que resulté yo herido cu el brazo de¬ 
recho. 

Otro caso aún más singular ocurrió en mi 
encuentro con el Sr. D. Fernando .Vlvárcz, 
.sujeto que posteriormente llegó ú ser presi¬ 
dente del (’ongreso, quien exigió me desdije¬ 
se del couteniilo de un articulo en el (pie .se 
censuraba al perióilico titulado Eco del Ejerci¬ 
to. que redactaba el padre del Sr. .Vlvárez. No 
habiendo yo accedido á contradecirme, me fué 
p('dida satisfacción por mctlio de las armas; 
pero hice observar á los p:idrinos de mi adver¬ 
sario (|uc en materia de duelos no era admisi¬ 
ble actuar [¡or delegación, y que sólo daría al 
padre y no al hijo la satisfacción exigida, á lo 
(pie, hal)iondo observado el .^r. .Vlvárez que 
su padre tenía más de setenta años y no co¬ 
nocía el uso de ningún arma, siguióse que yo 
manifestase «pie, dado aquel caso excepcional, 
admitiría el duelo por delegación. 

Llegados al terreno, al que por no hal>er 
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habido conformidad en la elección de armas 
se llevaron á prevención lloretcs, sables y pis¬ 
tolas, obsí'rvó uno do los padrinos del Sr. AI- 
várez que este era ig’ualniente <ine su ])adre 
inexperto en el uso de toda clase do armas, y 
que rechazando yo como rechazaba el uso del 
sable, no quedaba más alternativa que la de 
escoger la pistola ó el dórete, y como do la 
primera de estas armas sabia el padrino del 
Sr. Alvúrez que el adversario de éste era die.s- 
tro, declaró no ser admisible la pistola, sope¬ 
ña de ropugniantc desigualdad. 

— Usted no qniere el sable, me dijo el padrino 
del Sr. Alvúrez, y sietulo F. superior d éste en 
el uso de la pistola, seria Ucear nuestro cliente 
al matadero permitir que cruce la espada con V. 

—¿Y tenyo yo cara de asesine)? repuse al Ge¬ 
neral conde de lialmascda. que me inter¬ 
pelaba. 

—Si V. rnc da, replicó este, su palabra de ko- 
mrde no tirarle afondo, queda el lance arreglado. 

—Pasaré por lo que V. quiera, nú general, re¬ 
puse, con tal de no vernos en el ridiculo de volver¬ 
nos ú Madrid con el rabo entre piernas. 

Fuimos entonces llamados el Sr. Alvárez y 
yo, así como los demás padrinos, y colocados 
ambos á algunos pasos de distancia, se nos 
pusieron á ambos los lloretcs en la mano, y 
auu<|ue el Sr, Alvarez no tenía el menor uso 
de aquella arma, le sobraba corazón, y so vino 
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Síjbre mi con tal precipitación y denuedo, tpie 
no tuve otro reeur.so para salvar el com|)romi- 
so que el de romper á tin de ganar terreno (1). 

Dos veces la pnutíi de mi dórete tocó el pe¬ 
cho del Sr. Alvárez. y me hubiera Itastado 
alargar el brazo para atravesarlo de parte á 
parte; pero ligado por el compromiso de la 
palabra de konor empefiada, a la segunda vez 
que el mismo hecho se repitió, reclamé en 
alta voz que se suspendiese el combate, y di¬ 
rigiéndome al padrino del Sr. Alvárez, con el 
que había empeñado mi palabra, exclamé: «Mi 
general, esto no puede seguir asi, porque nadie 
entrega su vida impunemente: cese la condición 
(jne T'. nie ha exigido y que yo he aceptado y 
continúe en buen hora el combate.'t> Entonces el 
General con (pnen habia yo pactado, explicó 
lo que había pasado cu presencia de 1). .Vle- 
jaudro Olivan y.del general Ros do Glano, (pie 
era otro de mis jiadriiios y del cirujano señor 
Driuncn. 

Oído que esto fué, el Sr. Alvárez reconoció 
(pie su vida había estado en manos de su ad- 
ver.^ario, declarando con énfasis cpic éste ha¬ 
bia cumplido como caballero, con lo (pie ([iie- 
(ló terminado el lance. 


(1) Llúimise romper, (m os;»!’!!»!!!, tlnr pasos hacia 
atrás sin soltar la üs¡}a(la, y (jucdamlo en la p03ici(5u 
lliirnaila en ijiiardia. 
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En el ano siguiente ocurrió otro no consu¬ 
mado duelo de prensa, no menos grave. 

El periódico El Guirigay, en su ardiente po¬ 
lémica contra todo lo que olía á conservadores, 
se propuso infamar ú la.s e.sposas de algainos 
de los hombres políticos del partido contrario 
al sium, hecho que pareció tan vituperable á 
El Correo IVacional, que denunció con indin*- 
nación el abuso que asi se hacía de los sagra- 
<los derechos de la prensa. 

El director de El Guirigay pidif) reparación 
ó disculpa de la censura de (pie había sido ob¬ 
jeto, la (pie habiéndole sido denegada por el 
autor del artículo de Correo Nacional, hizo 
inevitable apelar a la satisfacción por medio 
de las armas; y resuelto que asi se verificase 
y convenido que el duelo fuese á pistola, pero 
con condiciones tan bárbaras, cuales lo eran 
la de que ¡os adversarios, colocadíjs á *25 pasos 
de distancia, marcharian uno al encuentro del 
otro, hasta llegar á diez jiasos. cuando podrían 
tirar á voluntad, pero con la irritante especial 
circunstancia, exigida por los padrinos del .se¬ 
ñor González Brabo, de que si su ahijado re¬ 
sultaba herido, debería yo acercarme lo bas¬ 
tante para que aquél disparase sobre mi á boca 
de jarro. 

Originóse tan larga y empeñada controver¬ 
sia sobre tan inadmisibles condiciones, pie 
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llegó la noche y hubo de aplazarse (d encuen¬ 
tro para la siguiente mafiana. 

Con extraordinaria .sorpre.sa de los dos ad- 
ver.sarios, durante la noclie uno de mis padri¬ 
nos, que lo filé el entonces brigadier señor 
D. Juan de la Pezuela, y D. José de Espronce- 
da, (pie lo era del director de El Guirigay, 
convinieron entro los dos para el día siguiente 
de madrugada; duelo en el (luo convinieron 
mediase un solo padrino, que lo fiié el gene¬ 
ral 1). Antonio Ros do Olauo. 

De aquél romántico duelo resultó herido el 
Sr. Esprouceda, á quien costó el uso del dedo 
pulgar de la mano derecha. 

Eos tres ejemplos citados ofreceu una pal¬ 
pable demostración de eu qué manera el sen¬ 
timiento de la delicadeza y del honor iniluye 
.sobre los que obedeciendo á reglas de conduc¬ 
ta y de reconocidos principios, posponen el 
daño propio á la satisfacción de no renunciar 
á la estimación de si mismos. 

En la esfera do la clase de desagravios a 
(pie dan lugar las controversias políticas, 
cimndo éstas acaban por hacer irremedialdes 
las lides personales, eu casos cu los (jue un 
individuo que se cree ofendido y no logra con¬ 
venientes y corteses explicaciones, son casos 
eu los cuales el (pie se cree ofmidido está en 
pleno derecho de reclamar y obtener de su su- 
juie.sto agresor la esiilicita manifestación de 
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(jue éste nu ha tenido ia intención de ofenderlo 
por medio de las palabras ó los hechos sobre 
los que se piden explicaciones, á efecto de que 
desaparezca todo justo motivo de ofensa, y si 
el demandado neg’ara la requerida aclaración 
de los conceptos de que se trata y que por no 
haber sido explicados pudieran ser interpre¬ 
tados en perjuicio de la persona á quien se 
han dirigido. En casos de esta especie basta 
que el que se cree ofendido, obtenga de su 
presunto ofensor la simple y modesta afirma¬ 
ción de que lio haya sido su ánimo agraviar, 
para que desaparezca todo motivo do ulterior 
procedimiento. 

Muy severa es, por lo tanto, la responsabili¬ 
dad do los padrinos, pues asi como los que se 
creen agraviados ó aludidos, no deben consi¬ 
derarse autorizados á reclamar del presunto 
ofensor la menor expresión que pudiese reba¬ 
jar á éste, tampoco debe serles licito dejar de 
hacer entender á su patrocinado, que este está 
constituido cu la obligación moral de expre¬ 
sar no haber procedido con ánimo de ofender 
al reclamante. 

No creo que esta doctrina pueda ser recu¬ 
sada por niugiin hombre de honor en ningún 
país civilizado, ni menos, por consiguiente, 
ser tomada como una oscitación al duelo, y 
algo prueba, en corroboración de esta lo 
que acreditan los tres ejemplos que dejo cita- 


— 1(0 — 

dos, los cuales dan fe de que muchas veces os 
preferible a¿ Urrem que faltar á reglas de 
conducta que dejen á salvo la susceptibilidad 
del ]>ropio decoro. 

No añadiré una sola palabra más, temeroso 
de que pudieren ser aplicadas á casos recien¬ 
tes, y nada más digo por respeto y considera¬ 
ción á las dignas personas (pie han interveni¬ 
do en el asunto, del que no me he propuesto ha¬ 
blar, si bien me cabe la plena satistacciún de 
(pie aun los que rechazan ¿a lolum la admisión 
del duelo, como los que malamente lo patro¬ 
cinan, fuera de los casos de indeclinable nece¬ 
sidad, encuentren correcta la tesis objeto de 
las precedentes observaciones, las cuales pue¬ 
den ser más ó menos aplicables á un caso 
surgido recientemente entre dos señores di¬ 
putados, uno de ellos por la provincia de Se¬ 
villa y ])or la de Málaga el otro. 

Nuevos ejemplos podría citar de lances de 
honor en los cuales no he podido excusarme 
de intervenir como actor ó como padrino, pero 
se me resiste darme por modelo en tan deli¬ 
cada materia, y para satisfacer la curiosidad 
en lo que pueda haber excitado de parte do 
algunos lectores del presente libro, la diver¬ 
sidad de citas á las que, sin particularizarlas, 
he tenido que referirme, hago dichos casos 
objeto de una nota, como apéndice á este tra¬ 
tado sobre el duelo. 
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Breve resumen histórico sobre la juris¬ 
prudencia de los duelos 

No pueden ser considerados como lances 
personales, nacidos do motivos de índole pri¬ 
vada, los ejemplos de la llíada de Homero re¬ 
lativos al combate de Aquiles con Héctor, ni 
el de los Horacios y Curiáceos de Roma anti¬ 
gua, combates que no se originaron por mo¬ 
tivos personales, sino, antes al contrario, tu¬ 
vieron el carácter de lachas de pueblo á pue¬ 
blo, de raza á raza ó de tamilia á familia. 

La historia no conmemora hechos que jus¬ 
tifiquen que los duelos existiesen en tiempo 
de Roma antigma, y todos los datos que sumi¬ 
nistra la cronología posterior á la caída del 
imperio romano, atribuyen el origen de los 
duelos á la irrujieiúu de los jmeblos bárbaros. 

Las co.stumbres caballerescas de la Edad 
Media establecieron jurisprudencia en materia 
de duelos, aplicable á los procedimientos del 
.lerecho común, como medio de ventilar las 
causas tanto criminales como civiles. 

En el sigío xvi comenzí» la reacción y la 
severidad en la logislacifm criminal aplicada 
en castigo de los desafíos. 

El célebre caballero francés Bayardo y su 
duelo con el español Montenegro, el histórico 
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desafío de Baiíeta y (>1 cartel dirigido á Car¬ 
los I de España y V emperador en Alemania, 
por Francisco I de Francia, .son los último.s 
vestigios que se conservan de la jurispruden¬ 
cia reinante en aquellos siglos .sobre el desafío. 
En el siguiente se inauguró la legislación 
severamente prohibitiva de tales lances, adop¬ 
tada á la vez en Inglaterra, en Francia, en 
Italia y en España, aunque en esta última se 
conmemoran desafíos autorizado.s en tiempo 
de los Reves Católicos. 

Posteriormente, aunque caída en desuso la 
aplicación de la legislación civil á los comba¬ 
tes personales, no ha sido legalinente abolida 
en Inglaterra dicim jurisprudencia, hasta el 
ano 181Í), bajo el reinado de .lorge III. 

(irandes esfuerzos costó, á pesar de la seve¬ 
ridad de la legislación represiva de los duelos, 
acabar con ellos, no obstante la severidad con 
que el cardenal de Riclielieu trató de extii*- 
parlos en Francia. 

Por excepción algunos monarcas concedie¬ 
ron permisos para lances pei’soiiales. y muy 
frecuentemente, perdonaron á los que habían 
infringido la prohibición. 

Interin prevaleció la bárbara costumbre de 
que los ílesafioH ó combates personales conser¬ 
vasen su carácter do actos legales, si hemos 
de cro''r al historiador Brantomc, semejantes 
luchas líran sangrientas y crueles, las reuci- 
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lias personales entraban por mucho en la fre¬ 
cuencia de los duelos, que la rcligfióii trató 
vanamente de suprimir. 

En tiempos del emperador Carlos veriti- 
c<»se en Alemania el combate entre Jarnac v 
el conde de Chaterneralle, de cuyo combate 
tomó pie la célebre estocada á la Jarnac, que 
se consideró como decisiva en los combates y 
casi imposible iS.C', parar, de lo que sin duda se 
reirían los maestros de espprima de nuestros 
días, para quienes no habria sido difícil ense¬ 
nar la manera de desvirtuar la temible esto¬ 
cada. 

En Ing'laterra dun» más (pie en país alguno 
la manía de los duelos, importados por los nor¬ 
mandos, y como la éj)oca en que más frecuentes 
fueron en aquel jiaís se cita el reinado de Car¬ 
ies II. 

A principios del siglo xvii empezaron á de¬ 
caer en Inglaterra los desafíos, pero, no obs¬ 
tante, los combates personales cu causas civi¬ 
les continuaron y figuraron aunque uominal- 
inente en la legislación, hasta que el Parla¬ 
mento los abolió recientemente. 

Todavía en el presente siglo hubo en Ingla¬ 
terra y en los Estados Unidos desafíos que 
merecen ser citados, cuales fueron los del du¬ 
que Wellingtou con el marqués de Win- 
chelsca. 

En 1835 el de Israeli con O'Conucll, v en 
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los Estados Unidos se verificaron lances de 
honor entre el vicepresidente de aquella re¬ 
pública y mister Ilamilton. 

El presidente. gene4"al .lackson, mató en 
duelo á mister Carlos Dikeson. 

Antes de esta época hubo otro rtcsíifío entre 
lord Ryron y el que debía ser su grande amigo 
el poeta Moore. 

Interin duró la costumbre de ([ue los caba¬ 
lleros llevasen espada, ésta era el arma prefe¬ 
rida en los combates singulare.s en Inglaterra, 
asi como después tpie el Irac y el pantalón á 
la americana reemplazaron en la vestimenta 
europea los calzones cortos y los vestidos do 
terciopelo y de seda, la pistola reemplazó al 
espadín. 

Particular mención merece el célebre de¬ 
safío entre el duque de Wellingtou, primer mi¬ 
nistro de la reina de Inglaterra, y el marqués 
de Winchclsea con motivo de la adopción del 
bilí de la emancipación católica. 

Exasperado el ])rim(.M*o de los ataques de «pie 
era objeto un protestante tan actn-rimo, como 
pasaba iior serlo el dmiue. acusándolo de <1110 
propusiera una ley ([ue igna'laba los derechos 
de los católicos con los de la religión retor- 
inada. exclamaba el duque: 

«Si viene el médico á verme, ne lecanían el 
^caramillo de que ha venido ti conspirar conmigo; 
isi hablo en el Pt(rlamc7ito se desjigura lo que he 
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•hdicho, para acasarnie de embustero y de enya- 
»Jtador.y> 

Los tribunales se hallaban cerrados hasta 
el día 15 de Mayo, cu cuj'a fecha debía ser 
aprobado ó deshechado el bilí por el Parla¬ 
mento. 

«En semejante situación me hallaba, decía 
el duque, cuando a[)areció en M Estandarte 
una carta del marqués de Winchelsea á mis- 
ter Enrique Xelson. diciendo tjue lo borrasen 
de la suscripción para el colegrio Real de Lon¬ 
dres, á lo que daba j)or motivo que la j)resen- 
tación del bilí de la emancipación católica, le 
había convencido de que el móvil de abrir 
aquel colegio no era otro sino el de inferir un 
agravio al partido protestante, al mismo tiem¬ 
po que era un ataque á la libertad del pueblo 
intrlés. restableciendo en Inglaterra la iufluen- 
cia del Papa.» En vista de lo que consideró 
corno un agravio el diKpio de Welliugton, di¬ 
rigió una atenta carta al marqués, exponién¬ 
dole que había procedido con equivocación al 
expresarse en tales términos, y que esperaba 
le relevase de la imputación dirigida. A esto 
contestó el marques que estaría pronto á dar 
la explicación ([ue pedia el duque si éste con¬ 
venía en expresar por medio de una carta que 
cuando propuso el establecimiento del colegio 
no abrigaba el proyecto de proponer el bilí de 
emancipación católica. Negóse el duque á la 
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exigencia de su contrario, al t[tic inanife.stó 
que estaba en el caso tic exigirle la .satisfac¬ 
ción que un hombre de honor so halla autori¬ 
zado á pedir á otro de su misma ola.-^e. 

En consecuencia de aquella jmlémica. sir 
Enrique Hardiuge, como padrino tlel dinjue. 
\ lord Falmouth, del marqués, convinieron en 
un oncuentro, que se verificó á las ocho do la 
mañana del 21 de Marzo. 

Encontráronse los dos adversarios en las 
iuincdiaciones del puente de W'atersca, y con¬ 
ducidos al sitio en que debía verilicar.'se el 
duelo, cargáronse las pistolas que debían en¬ 
tregarse á los dos adversarios, t[ue podían dis- 
])arar al dar los padrinos la señal, (pie consis¬ 
tía cu las ])alabras siguientes, pronunciadas 
por sir Enrique* Hardiuge: Si estáis prontos, 
señores, podéis disparar. El inarqui's no apun¬ 
tó. pero el duque lo hizo, advirtieudo ipie su 
adversario permanecía inmóvil y que su hala 
no le había alcanzado. En aquel momento el 
martpiés alzó su pistola por encima de su ca¬ 
beza y disparó al aire, al mismo tiempo que 
.se adelantó su padrino lord Falmouth. quien 
manife.stó ipie habiendo recibido su ahijado el 
fuego del duque, se hallaba en el caso de dal¬ 
la e.xplicacióu (pie no hubiei-a dado antes del 
encuentro, declaración (pie lord Falmouth 
tniía escrita en los términos siguientes: 

«Habiendo dado al duque de Welliugton la 
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satisfacción de la ofensa 4 ue creía haber reci¬ 
bido de mí por !a carta publicada el domingo 
último, be adquirido la libertad que no tenía 
cuando me pidió lo ([ue abora no tengo incon¬ 
veniente de manifestar ante sir Euriciue Har- 
dingc y lord Falmouth, declarando de mi pro¬ 
pia voluntad qiie siento haber puldicado una 
opinión que el noble duque en ^Viuemormdmi 
de ayer opina haberle en ella atribuido inten¬ 
ciones malévolas respecto á una medida de 
gobierno ]iropuesta por S. S. como jefe del 
ministerio, y también declaro ([ue haré inser¬ 
tar en FA Esiandarte esta declaración, por ser 
el periódico que ¡>ul)licó la carta de que se ha 
quejado el duque.» Manifestó éste entonces 
que aquella apología no le parecía bastante, lo 
que hizo temer que el asunto no pudiera dar.se 
por terminado, pero mediante la intervencicii 
del doctor Hume. di})utado del Parlamento, el 
duque se dió por satisfecho. 

Es circunstancia (lue no ])uedo pasar des¬ 
apercibida fine uno de los te.stigos del marqués 
manifestó (pie sólo había aceptado el cargo de 
representarlo en el lance de honor, teniendo 
la palabra do su cliente de (pie no disparivría 
sobre el duque. 

Me be detenido en la circunstancia de este 
duelo por haber sido un hecho (pie produjo 
en Inglaterra una opinión que condenaba para 
lo suctísivo que los hombres revestidos de la 
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couliaiiza del j)ais y de la del soberano hubie- 
.scn de pagar á ('osta del interés público tril)u- 
to ú una costumbre contraria á la moral pú¬ 
blica, suprema ley de los pueblos cultos. 

La instructiva lección dada á la socieduvl 
ing'lesa. y (pae ésta ha sabido aprovechar, do 
resultas del correct¡\o (pie el duelo del duque 
de NV'olliugtou hizo aceptar por la opinión, 
ha venido ú c.stablccer una jurisjtrndencia 
práctica, que consi.ste en (pie sin abolir el (jue 
la muerte dada en duelo no .sea punible, croa 
un estado práctico, ({ue sin (piitar á la ley el 
freno (pie se sigue de (pie el liomicidio sea un 
delito, sólo se aplúpicla penalidad en los casos 
(pie haya alevosía ó circunstancias agravan¬ 
tes que no pueda cubrir la suprema ley dol 
honor. 

E.xtrictamente hablando, la ley ha ([uedado 
.siendo una ticción, pero la ley no escrita la 
ha reemplazado en realidad. 

Y ya que tanto un' he detenido en hablar ilo 
los duelos ingleses, no debo omitir la opinión 
de escritores francosc.s de grande autoridad. 

De citar son á este pro[)('>sito las palabras 
siguientes del afamado crítico y célebre «escri¬ 
tor .lulio .lauin: «Debe considerarse, ha dicho, 
»coiiio hombre perdido al que no tiene, suti- 
»ciento ánimo para ir al terreno, por«pic .será. 
»presa do hjs cobardes, que están cu mavur 
»nú mero, y linjeu tener valor ú costa agena. 







’ »Quieu en tal situación se coloque debe con- 
»sidcrarsc como perdido en una sociedad en 
» que la opinión s,nple por todo v en la que no 
* » podrá rescatar su buen nombre quien no sepa 
» comprarlo exponiéndose á recibir una bala o 
»una estocada. Se verá perdido, decía, en esta 
» sociedad de hipócritas y calumniadores, el 
» (pie no sepa hacer que le den la razón con la 
«espada en la mano, que es el mejor remedio 
«contra las calumnias que indereu heridas 
»más mortales que las que pueda ocasionar 
«una espada. 

«La malquerencia hiere tanto como un cii- 
» chillo. Yo no quisiera vivir 24 horas más en 
«la sociedad en que vivimos, si uo tuviera el 
»e.scudo del duelo, pues él hace de cada uno 
«de nosotros un poder indepeudieute y fuerte, 
«haciéndose justicia cuando la ley lo abando- 
»na. Los que hablan contra el duelo han de- 
«bido ser cobardes o imbéciles, los que hablan 
«en favor ó en contra de él son sofistas ó cm- 
« basteros, y nuestra cultura social es, en ^rau 
» ¡jarte, debida á que tengamos el escudo del 
«duelo.» 

Sobre el mismo asunto escribía lo que sigue 
el literato "Walsh: 

«En las cuestiones relativas á las costum¬ 
bres se habla con más decencia en los salones 
que en las escuelas, y la mano que sabe tener 
una espada, maneja siempre bien una pluma. 
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(•llanto trata del punto del lionor y del due¬ 
lo.^ ha costado á los franceses hahlar de esto 
mas tinta que sangre han derramado.» 

Los que hablan así, de haber estado á su al¬ 
cance, tal vez hubiesen siqjriinido el duelo, 
pero no se atrevían por no atraerse el despre¬ 
cio del gran Carrol, aquel insigne hombre, de 
quien yo fui grande amigo y con quien tuvi* 
animadas polémicas; él abogando por la Re¬ 
pública y yo por la Monan^uía constitucional, 
tal como la entendí siempre y he formulado 
en mis obras, era un gran defensor del duelo. 
Antes de .separarnos, por regresar yo á Espa¬ 
ña. poniendo término á mi primera emigra 
ción. muerto que hubo Fernando VII, decía ye 
á Carrol, temeroso de la frecuencia de sus due¬ 
lo.®. no ciertamente por provocaciones suyas, 
sino por las de los que no podían tolerar la 
dignidad y fuerza de sus argumentos: «Bas¬ 
tante ha hecho V. ya, decíale yo, en el terre¬ 
no de dar ejemplo de dignidad y carácter á 
lo.s escritores, pero ahora su reputación de V. 
exige que uo tenga ya má.® duelos. El cora- 
zt)u me daba que habría de perecer, cual pe¬ 
reció, á manos de un liombre que, aunque 
mucho valía, no igualaba en carácter, ni en 
dignidad, ni en nobleza de alma las cualida¬ 
des que hicieron inmortal al gran escritor re¬ 
publicano.» 








APÉNDICE 


SOHRK LANCES DE IIONOU, Á LIJS Qt'E SE HACE 
REFERENCIA EN Kt. RUSEMEN HISTÓRICO QUE 
FUECBDK. 


Eutr;vio <juc luiW en el Liceo de Puu de¬ 
partamento de los Bajos Pirineos) en el que se 
cdncahan no pocos españoles, entre ellos los 
hermanos Urhiua, de Bilbao: Daf^uerre, de 
Pamplona; V'illagrracia.de Valladolid; Blaudiu. 
de San Sebastián y Vial y .lavier Aspiro/,, de Ma¬ 
drid. y aljyunos compatricios más; á poco de 
mi ¡íigTOso en dicho c.stableeimicnto .se inau- 
•¿•uraron las vacaciones, á las une precedían 
los exámenes y distribución de premios. 

Al regreso de los alumnos al Liceo veriti- 
cóse la abdicación de Napoleón e,l Orando cu 
Koutaineblcau y el restablecimiento do la di¬ 
nastía de Borhón en la persona de Luis XVIll: 
época <¡ue vino á confundirse con la del des- 
enxharco del destronado Emperador, proco- 
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'lente de la Isla de Elba, y dando ol espeetá- 
<Milo de sn fabulosa Cüuíjuista de la Francia 
de Luis XVIII, hecha en veinte días, sin tirar 
un tiro, aclamado como ¡lo (uó el destronado 
g-rau guerrero por la universalidad del cjcr- 
(*ito y del pueblo fraucós. Inauguróse en 
aquellos días el reverdecí miento de los inte¬ 
reses y de las pasiones del antiguo régimen 
derrocado por la gran revoluci'ui de 1789, y 
los alumnos que se restituiau al Liceo, proce¬ 
dentes de familias legitimistas los unos, y de 
estirpe bouapartista los otros, trabóse entre 
las dos parcialidades una verdadera guerra 
civil entre escolares. 

En las horas de recreo y siempre que no 
había un maestro vigilante á la vista los Li¬ 
ceístas, se entregaban á un verdadero pugi¬ 
lato, organizando los mayores de edad duelos 
cu regla, para los (pie se servían de bastones, 
atando á sus puntits cortaplumas ó tigeras y 
entregándose á verdaderos duelos, de noche 
en sus dormitorios y de día en los momentos 
que podían sustraerse de la vigilancia de los 
maestros. 

Tocóme á mi ser j)adrino de un comba¬ 
tiente bouapartista y cruzáronse entro el que 
lo era del legitimista y \o palabras agrias. 

De sus resultas se concertó un encuentro 
que ventilamos á puñetazo limpio, á cuya 
e.vcentricidad pudimos entregarnos el primer 
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domingo en el que ambos salimos para ea-a 
de los sugetos á (luienes estábamos recomen¬ 
dados, riña que se ventiló en las alamedas 
que avecinan td antiguo palacio de Enri¬ 
que IV, editlcio »jue eu 1813 se hallaba con¬ 
vertido en Hospital .Militar. De este infantil 
duelo ssi'iué una heritla en la frente cuya ci¬ 
catriz conservo, y mi contrario perdió no po¬ 
cos do sus dientes. 

Prasladado pocos meses despm's al I.ii-eo 
de Toiosa. do Francia, encontré encendida la 
misma guerra entre blancos y azules, o sea 
entre bouapartistas y los alumnos pertene- 
ejeutes á familias dcl antiguo régimen. 

El haber tenido también (pie ser padrino de 
otro lance de la misma naturaleza de los (pie 
ya había presenciado en Tau, siguióse otra 
pendencia, eu la que también ambos litigan¬ 
tes derramaron sangro. A atpicllos pn’iuatu- 
ros duelos, siguió otro «pie t.iivo más de ridi¬ 
culo que de serio y que dejo relatado cu m s 
Mttnovias, cu el capítulo titulado vii pviihcv 
desafio, babieudo sido eu realidad el tercero. 

Durante el tiro federal Uch ético dcl uño de 
1S‘>7, tuve que intervenir como padrino en 
otro lance cutre dos tiradores suizos. asuu.^o 
que llegó á ser muy serio, pero (pie cortó so¬ 
bre el terreno un giiiebriiio amigo mío, que 
intervino en el momento (pie las espadas <e 
cruzaban, habiendo la oportuna iuterveuci m 
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tloi mcdiudor liOfUo de.^aparocer todo motivo 
(le ofeii.sji. 

Tambióu haci'ii mis memorias rclari<)n «lo 
utru no eousumadn diiel«» con ol coronel Ho- 
talde. personaje do fama revolucionaria no 
muv limpia, y «jue comenzado;» g’«:>lp<*s cu el 
jardín del Palacio Real en 183'2, terminó ante 
el trilmnal do policía correccional, por el qiu* 
fui condenado ;» 30 francos de multa, por el 
«lelito do haber dado ds latigazos cu la cara al 
cirvonel Roíalde, reyerta aquella ocasionada 
por difamaciones propugnadas contra mi por 
dicho señor, con motivo de scrvicio.s que la 
posición que yo adquirí en París de re.sultns 
de las jornad;is de ,íulio do 1830, me permitió 
dispensar á lo.s emigrados- españoles «^ue se 
organizaban en la frontera para penetrar en 
Kspaña cu son de guerra, bajo el mando de 
Don I’rancisco Milans del Bosch. compañero 
do Imcy y padre del General 1). Lorenzo Mi¬ 
lans, ;i «[uien todos hemos conoíddo: grupo el 
de los emigrado.s catalanes que .se liallaba en 
rivalidad con las fuerzas que mandaba el ge¬ 
neral Mina. 

Con poiui, pero sin remordimiento, por creer 
(gie no Ailt«í ;i las leyes del honor, voy ;i con¬ 
signar lo más sumariamente ])osible la fisono¬ 
mía y el triste desenlace i'i que condujo el 
agravio que recibí en público de mi condiscí¬ 
pulo Mr. G., cuyos antecedentes y pormeuo- 
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irs h«-* con.sigutulo en el libro XIV de las Mt- 
morías de mi liemj.o. Según eu ellas refiero 
el ultraje que recibí consistió en haberme mí 
agresor dado golpes en el hombro y uua bofe¬ 
tada en la mejilla, escena acaecida halhín- 
domo convalecieuh' de enfermedad y sen- 
tailo con otros suj«.‘to.s junto á la mesa do un 
cute; clase de olen.sa la por mi recibida que 
hacia ;ibsolutamenti* ineludible que siguiese 
un desagravio por medio de las armas y no 
])odía. porconsiguiente, sor »»ludiilo elenéuoii- 
tro. si bien hubo de quc.lar aplazado basta 
fjue el dclica<lo estado de mi sahnl me permi- 
ticsí' ir al t«;rreao »le las armas. 


Llegtído el plazo cu «¡uc se con vino y hecha 
la elecciúu di3 padrinos, lo fiié el mió un co¬ 
mandante lictmciado de uno de los cuerpos 
suizoí! que sirvieron ;i Carlos X, y á «piien yo 
liabía conocitlo cabalnunih^ en las memorables 
jornadas de .lidio, y con quien desde entonces 
había sostenido anu.stosas rclaciomis. Mi otro 


ti'stigo (estilo francés lo fue Mr. H, Meimar. 
que había sido mi compañero en la redacción 
del pcriíidico Le Tewps\ ambos amigo.s se con¬ 
vencí «'ron en que el duelo eni ino'itablc, } 
obrando en couscciieucia. fijaron iiu«^ el en¬ 
cuentro se verificara en el bosque de V 
nes. en la mauaua del 13 de Octubre «t 8... 

En la nocloi que debía preceder al cuciieu- 
tro, vino á buscarme con gran aprcsuramitu 
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to y misterio un empleado <lel liro de carabi- 
na y pistola ([ue un industrial llamado Mon- 
siur (ioussct tenía abierto en la avenida d*' 
los Campos Elíseos, hombre, el primero, a 
■iuien había hecho 3 'o algunos favores, y vino 
á decirme, muy azorado, que sabedor que te¬ 
nía yo un lance pendiente con Mr. (>., á quien 
había yo prcscnlado cabalmente en aquel tii», 
esto lo había frecuentado durante muchos 
días, gastándose de doce á (piince francos 
cada sesión, para mejor adiestrarse, y al que 
había oído decir tpie iba á tener un (lucio en 
el que tenía interíís en dejar tendido á sn con¬ 
trario. Movido .aquel honr.ado empleado por 
un deber de conciencia y de buena voluntad 
hacia mí, venía á aconsejarme que por nin¬ 
gún estilo accptíise un lance á pistola con 
Mr. (t., sin (pie hiciese desaparecer en las 
condiciones del lance la sujierioridad por mi 
adversario adcpiirida tul hoc (*on su diario ejer¬ 
cicio de la pistola. 

Hubicrame bastado presentar á los testigos 
adveitsarios á a(piol buen hombre para que, 
cerciorado (jue se hubiesen de la certeza de 
la revelación, se hubieran estipulado nuevas 
condiciones para evitar nn desenlace que no 
podía menos de dejar de sonuc funesto, Pero 
las estipulaciones del duelo se habian con¬ 
certado á líltiina hora en la tarde del día au- 
rior y el encuentro debía veriticarsc á las 
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nueve de la siguiente mañana, .según d<^'o 
consignado: pero lo (pie tenemos de Quijote 
los españoles y lo mucho (jue yo he deliu- 
({uido en este defecto cuando solo se ha tra¬ 
tado de mi pobre per.sona, mucho más me¬ 
diando un lancíí de honor, me hizo guardar el 
secivtu de la revelación (pie se me había he¬ 
cho y concurrí con mis testigos al sitio desig¬ 
nado, .Señalados los piuístos <iue habíamos de 
ocupar, se hecho á la suerte, primero á quién 
le toi'aria el sol de cara (’> la sombra, y en 
segundo lugar, ([uién debería tirar el primero, 
debiendo verilicarlo uno después do otro, apun¬ 
tando ú voluntad. Hecho que esto fue. tuve la 
mala suerte de (jue m(í fueran a(lversas las 
dos condiciones, pues me tocó el sol de freute 
y tirar el segundo. En esto estado fue cutre- 
gíida una pistola á cada adversario, y usando 
(íe su derecho Mr, (r,. se puso á apuntar sin 
Mue me quedase en mpicl momento otra de¬ 
fensa ipic la de colocarme muy de pertil y cu¬ 
brirme con la pistola la cabeza, .según hus con¬ 
diciones del duelo á ésta arma potrocajladas, 
la tarde ántcs de tener yo conocimiento de 
ipie mi contrario se hubiese preparado para 
eonnder un a.sesinato: no opuse ningún re¬ 
paro. de lo que bicu pronto tuve ocasión de 
arrenentirme, pinjs el rencoroso bretón pare- 
■-•la «lue se había dormido apuutando, y per¬ 
suadido como me hallaba de (pie hacia d(; mi 





cuerpo blanco, s’>lo dudaba si ino apuntaba á 
la cavidad del cuerpo ó á la cabe/a: pero la 
interminable puntería de mi adversario no 
acababa nunca y casi me hallaba inclinado á 
pedir que so suspendiese el combate para ex¬ 
plicar lo que sabia <lo mi conti‘an<». cuando 
salió sátiro y advertí que su bala, sin haber¬ 
me tocado, pus.jpor encima de mi cabeza. Fm'í 
U(iuéllo para mi la revelación do la causa de 
hallarme ileso, ha dirección del tiro decía su- 
ücicuteracnte que las pistolas iiabiau debido 
ser cargadas (ion doble, ó triple, cantidad de 
pólvora, á fin de «jue el tiro pasa.se por alto. 
K1 primer impulso i[ue tuve fue el de tirar al 
aire , obedccicudo al sentimiento generoso 
que naturalmente me habría inspirado á no 
tener delante al hombre á quien consideraba 
como un asesino y desde que supe (iue se ba¬ 
hía estado adiestrando al tiro para matarme: 
pero llevado de un vértigo que me cegó y que 
harto me pes(> no haber dominado, apunté en 
línea, pero á una cuarta más bajo de la punta 
de los piés de mi contrario, y mi bala se abo¬ 
gó (ui su cuello, derribando iiistantáneauiente 
á mi adversario bañado con su propia sangre. 

Interiormente y sin revelar mi secreto, yo 
que sólo liabía ol)rado como vengador de mi 
honra me tuve á mi mismo por matador cul- 
})able y no merecedor de las demostraciones 
de simpatía de que fui objeto de parte do los 
testigos del funesto lance, presenciado con 
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resignación basta por los padrinos de mi 
adversario. 

Levantado que húbose el cuerpo dol mori¬ 
bundo llorido, fue conducido por sus amigos 
al coche <jue lo había traído, y murió eu su 
cama á los dos días después. 
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